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NUESTROS 


La organización capitalista ha 
salido tan quebrantada de la última 
contienda europea, que, para sos- 
tenerse, ha debido apelar a los re- 
medios más heróicos. Los partidos 
políticos se hallan en plena crisis: 
todos han fracasado a la prueba 
del fuego. Y las colectividades hu- 
manas se parecen a las agujas in- 
mantadas en las proximidades del 
polo magnético: dan vueltas por 
tados lados sin atinar a encontrar 
el norte. 

Y nosotros que, con un poquito 
de buena voluntad, podríamos 
haber aprovechado las múltiples 
oportunidades que las circunstan- 
cias nos deparaban para demostrar 
a las muchedumbres excépticas 
nuestras verdades inconcusas, he- 
mos perdido el tiempo en discusio- 
nes bizantinas” o en denigraciones 
mutuas. 

Por consiguiente, el cuadro - que 
presenta nuestro movimiento no 
podría ser más edificante. Salvo 
trees o cuatro países en donde la 


- rzacción no se ha enseñoreado to- 


davía, en los otros, nada de lo que 
se había hecho existe más. Las 
zartas que nos llegan de Europa 
nos pintan con palabras aterra- 


doras la situación angustiosas de- 


los mejores compañeros, conde- 
«14dos á recorrer países extraños, 
como el judío errante de la leyenda. 
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La situación de América no es 


| _,mejor que la de Europa. Aquila 


reacción —es verdad —no arrecía 
tanto como allá, y con un poco de 
bsena voluntad, podríamos ayudar, 
asaque fuera indirectamente, el 
movimiento europeo, y, sobre todo, 
usrovechar de las enseñanzas. de 
13; otros. Pero desgraciadamente 
::0 hacemos nada, o estorbamos a 
jos que quieren hacer algo!... 

La tarea que nos hemos impues- 
to, pues, al fundar y al querer sos- 
teler un periódico de ideas, es qui- 
zás de las más árduas. En los mo- 
mentos de honda crisis, como 
actualmente, no es fácil interpretar 
los sentimientos de las masas. Los 
iz1ómenos son hondos y complejos 
y cada uno que los observa los in- 
1:vpreta en forma diversa del vecí- 
no, y cree tan firmemente que su 
manera de interpretarlos sea la ver- 
ciudera, que nunca como ahora es- 
taria perfectamente aplicada la vie- 
jr máxima latina: quot capita, tot 
sertentíce. 

3in embargo, hemos asumido— 
diriamos casí con júbilo —esa árdua 
tarea, porque creemos que no se 
trata—y no lo podriamos—de ín- 
verpretar los confusos y, a veces, 
«n:ontrados sentimientos de las ma- 
sas, para reflejarlos en una hoja 
«de papel, como sí fuera un espejo. 
.*orque en este caso no tendría 
razón de existir un periódico que 
no hiciera otra cosa que reflejar las 
ideas de todo el mundo. 

Nosotros, en cambio, partimos 
de la convicción de que todas esas 
: leas confusas que a menudo nos 
« atristecen y nos hacen desesperar, 
y oseen siempre un fondo común, y 
«ue todas las discusiones que se 
. onvíerten en verdaderas diatribas, 
tenen por orígen, casi siempre, un 
«zseo noble, de ambas partes. Y 
: ¿esas ideas confusas no llegan a 
¡1 claridad de la conciencia, y las 
“¡atribas se convierten en enojosas 
« testiones personales, es porque no 
l.zmos sabido elevarnos a. tiempo 
« un plano superior de ideas y de 
+ entimientos. 

He aquí, entonces, nuestra labor: 


elevar las discusiones al plano de 
las ideas, sin perdernos en las cues- 
tiones personales. 

Estamos seguros de que hay mu- 
chos compañeros que piensan en 
forma idéntica a la nuestra; y que 
sí no accionan y no se atreven a 
emprender «na obra verdadera, es 
porque temen. que sus iniciativas y 
sus esfuerzos caigan en el vacío. 

Con este periódico aspiramos lle- 
nar esa deficiencia. La Agrupación 
que lo edita y los compañeros que 
lo redactan, no pretenden imponer 
su manera de ver, ni fijar normas 
de conducta a nadie. Pretenden, eso 
sí, en la medida de sus fuerzas, 
contribuir a la discusión de los 
problemas que se ventilan, y, sí es 
posible, traer un poco más de cla- 
ridad en las ideas. Pretenden elevar 
el punto de mira de la propaganda 
para no perderse en las pequeñas 
cuestiones personales. : 

Y creen que es necesario, para 
los adeptos del anarquismo, volver 
a la fe en el ideal y al amor al 
estudio de los primeros tiempos; 
creen que es necesario realizar .nue- 
vamente la obra de proselitismo 
que los acontecimientos que comen- 
tamos han interrumpido; creen que 
cada anarquista ha de ser una con-. 
ciencia que irradie luz a su alrede- 
dor y una voluntad tesanera para 


el bien; y creen, finalmente, que la 


conciencia te demuestra en todos 
los actos de la vida y que la vo- 
luntad se ejercita en la lucha cons- 
tante para la libertad plena de to- 
dos los humanos. 

Estos son, pues, brevemente ex- 
puestos, los propósitos y las ideas 
que nos animan al fundar este pe- 
riódico:; el tiempo dirá sí habremos 
sabido cumplirlos. 


Los artilleros españoles 


Según las informaciones de la prensa asala- 
riada, parece que Primo de Rivera, ha conse- 
guido solucionar el confiicto de los artilleros, 
que hasta entonces, constituía una seria ame- 
naza a la dictadura española. 

La mayoría de la oficialidad, ya se ha aco- 
gido al decreto solicitando su incorporación, 
dando de este modo, prueba de una disciplina 
ejemplar, que quiere decir- en términos con- 
cretos, salvar sus sueldos de profesionales del 
cañón. 

Primo de Rivera, considerando que la aco- 
gida al decreto no era unánime como él supuso 
en los primeros momentos, prorrogó hábilmente 
el plazo fijado, recordándoles al mismo tiempo, 
un episodio de su carrera, una especie de 
fábula escolar, para vencer los escrúpulos de 
esa minoría disidente. 

El argumento principal de esa reducida 
minoría que se negaba someterse al decreto 
del dictador, era hasta cierto modo noble, 
pues resistianse a la reincorporación en las 
filas, por considerarla incompatible con la dig- 
nidad -personal, si antes no se obtuviera la 
amnistía amplia y total de los ochenta compa- 
fieros que hoy purgan en los castillos penas 
severas por el delito cometido en nombre de 
todos. 

Esta actitud de solidaridad militar, estrecha- 
mente profesional, parece haber sido s lvada 
fácilmente, y todo escrúpulo de dignidad des- 
aparecida, en virtud de ese relato, que como 
dijimos, una especie de fábula escolar, para 
sobreponer a los deberes de compañerismos 
el interés personal, la ciega obediencia y los- 
honores de la disciplira al ejército, que equi- 
vale a consolidar la dictadura de don Primo y 
la paz deportiva del ínclito monarca. 

Si los oficiales del arma de artillería no 
supieron defender su personalidad con esas 
armas en su poder, que Vuelvan airosos otra 
vez a tomar posesión de ellas, y empieten 
hacer valer sa dignidad, si esto involucra, la 
libertad del pueblo español. 








Ditundir “Votuntad ”, es ser consecuente 
con un alto espíritu de justicia. 








Francisco Frangoni  — 
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PROPOSITOS 


- E ombre contemporáneo 


Le conoceréis por su falta de carácter, de 
independencia. El no ha inventado la patria; 
pero la sostiene. El no ha creado las absurdas 
fantasias religiosas; pero las rinde culto, como 
los ignorantes hombres primitivos. El no ha 
ideado al capitalista explotador; pero lo enri- 
quece trabajando para él. El no provoca los 
conílictos internacionales; pero cuando los di- 
plomáticos y los políticos, la gente más nega- 
tiva en toda actividad humana, provoca las 
guerras, él va en masa, feroz y entusiasta: des- 
truye ciudades que se levantaran con siglos de 
trabajo iatigoso, asola los campos que él mis- 
mo ha sembrado sudando muchas horas sobre 
el surco, y mata conh saña, no a los políticos 
y diplomáticos que han precipitado tanta des- 
gracia, sino a infelices como él, que también 
enriquecen como él a los capitalistas, que tam- 
bién levantaron ciudades y fecundaron campos. 
Ei, no usuíructa del Estado —éste vive de él—; 
no le importaría pues nada la suerte de eso 
que le es gravoso; se él mismo, con un entu- 
s.asmo desatinado y fanático, vota a los hom- 
bres que han de gobernarlo, cercenar todas 
sus libertades y agobiarlo con impuestos para 
mantener a los guardias que le vigilarán, a dos 
scldados que le fusilerán si no es obediente 
y pasivo, a los maestros que le matan la ale- 
gría de sus niños, y ala burocracia oficinesca, 
enorine e inútil. z 

Le conoceréis por su falta de carácter, de in- 
dependencia. ¿Por quélel hombre contemporá- 
neo se presta siempre y servir a los que le ha- 
cen mucho daño? Pudo cambiar el rumbo de: 
le historia muchas vetes y no lo ha hechc. 
¿Qué se lo impide? mentalidad y su espi- 


ritu servil. Debe vaciar ambas cosas y llenarse . 


de nuevo; con otras ideas, con otra sensibili- 


dad. Que se le conozca por su carácter, por - 


su independencia, por sps gestos, por su! alán 
de levantar-la vida bumeza. Porque, como dijo” 
el ótro, el hombre esciigo qué debe ser supe- 
rado. » i a 

La libertad individual, ha desaparecido casi 
totalmente en las sociedades modernas. El afán 
controlador del Estado, exacerbado a partir de 
la guerra europea, ha despojado a los hombres 
dei poco de libertad de que disponían: la li- 
bertad de andar por el mundo a su antojo, de 
vivir a su modo y donde quisiera, sin tener 
que dar informes de sus andanzas O estaciona- 
miento. Disponía de un cacho de libertad, ín- 
tima, individual, que en muchas ocasiones le 
hacía olvidar que vivia en un mundo en que 
los hombres no habían todavía aprendido a 
¡espetarse mutuamente, a no humillarse ni ex- 
p:otarse unos a los otros. : 

Hoy, no sólo esas dictaduras anormales que 
pesan sobre España, Italia y Rusia, legislan en 
los menesteres más íntimos de los hombres, 
hasta el punto que se lleva una cuenta exigente 
de todo lo que hace cada uno, de si se muda 
de casa, de si lee mucho o poco, de si es reli- 
gioso o no, de la hora en que retorna por la. 
noche y sale por la mañana, llegándose “tam- 
bién al caso en esos tres países, en que se le 
dificulta el trabajo a obreros que no están afi- 
liados a la Unión Patriótica, al Fascio o al 
Partido Comunista, respectivamente, sino que 
en todos los países el Estado ensoberbecido, 
sc ha hecho dueño absoluto de las cosas y los 
hombres. El ojo inquisidor del Estado penetra 
en todo. Ya nadie puede andar de un país a 
otro libremente, y hay gobiernos que han lle- 
gado a creerse tan dueños de las cosas, que 
prohiben la entrada al país —no de ricos inúti- 
les que llevan dinero mal obtenido en otras 
tierras— sino de la buena gente de labor, como 
si ellos tuvieran que ver algo con el progreso 
de la región, o su necia concepción del patrio- 
tismo tuviera algo que ver en la existencia y 
ubicación geográfica de las tierras. 

Toda la legislación tiene sentido obligatorio, 
y como los políticos tienen tambien su “instinto 
de conservación”, buscan anular todo carácter 
individual, a fin de aparecer un dia, cuando la 
humanidad haya sido totalmente cretinizada, 
como personajes necesarios a la vida de la so- 
ciedad. 

A eso obedecen esas leyes de inscripción y 
voto obligatorios que se adoptan en los países 
democráticos. Es una perversa y sofística apa- 
riencia de “el gobierno del pueblo por el pue- 
blo”. ¿A qué inscripción y voto obligatorios? 
Si hay cretinos que crean en la bondad legís- 
lativa y gubernamental, ya votarán sin que se 
les obligue a ello, por su ppia voluntad necia 
y reducida. Mas la perversidad es evidente. 
Con la obligatoriedad, se mata el discerni- 
miento. No se trata de una colaboración con 
el Estado, se trata de un sometimiento vergon- 
zoso y esterilizante, al que escaparemos sólo 
los caracteres tendenciosamente formados en 
la libertad, pero al que no escapan las gentes 
sencillas del pueblo, y al que no escaparán ge- 
neraciones venideras, si no se logra desarrollar 





MUNICIONES 


OPTIMISMO . 


Nos sentimos nuevamente firmes, de pie, ple- 
nos de voluntad y de espaldas al ocaso. El alu- 
vión nos ha tumbado, pero hemos conseguido 
rehacernos, llegar a la superficie sin perder un 
ápice de nuestras fuerzas e iluminados con la 
misma esperanza en el porvenir: 

Nuestro silencio, fué sólo un reposo ineludi- 
ble, que nos ha servido para aquilatar y robus- 
tecer la convicción intima, de que nuestras ideas 
son una fuerza poderosa en marcha. 

Las inconsecuencias, las decepciones sufridas 
y todas las cosas propias de las debilidades 
humanas, lejos de inmutarnos, nos ha hecho 
levantar la mirada y pasar de largo, como si 
fueran escombros o troncos sin savia. El opti- 
mismo nos alienta, la vida nos empuja, y ten- 
demos anhelantes, nuestros brazos al arado, 
cantando bajo el Sol, con el presentimiento de 
una mañana nueva. 


EL VESUBIO 





Anunciaba un telegrama días pasados, que 
éste volcán se hallaba en inmensa actividad, 
arrojando grandes cantidades de piedras, etc., 
etc., y que la gente observaba ese espectáculo 
con un poco de alarma y otro poco de curio- 
sidad. 

Ahora bien; en un país como en ltalia, en 
que el orden nacional hoy está severamente 
impuesto en el sentido económico, político y 
social, la erupción desafiante del Vesubio, es 
implícitamente un acto punible de rebelión in- 
dividual que cae, con todo su peso, bajo ese 
fárrago de leyes recientemente dictadas por el 
moderno inquisidor. 

Pero lo más peligroso del caso, es que esa 
incontenible, irrefrenable furia volcánica, pue- 
de acicatear el espíritu de una gran parte de 
la población italiana, que hasta ayer no pudo 
siquiera hacer el menor gesto de descontormi- 
dad por el régimen imperante, sin correr el 
riesgo de ser acribillado. por la fusilería fas- 
Cista. 

A estas horas, Creemos, estamos convenci- 
dos, que la milicada de camisas fúnebres que 
hiciera su entrada marcial en Roma, dirigió 
decidida y valerosamente sus trancos, a sofo- 
car ese cráter insurrecto y provocador, que 
lanza su carcajada burlona y atronadora, a to- 
das las leyes impotentes de los hombres. 


¡ SALVE, MADRE DE ANTEO ! 


Madre dolorosa del niño Anteo, te saludamos 
con el más alto respeto, y nos solidarizamos 
con los tuyos, para que no se sientan solos, en 
esta hora trágica de tu vida. 

Tu niño Anteo, se ha perdido gloriosamente 
en la selva, y un tropel de hienas lo ha despe- 
dazado con furia entre sus dientes y sus garras. 
La hiena, es la bestia más asquerosa y más 
feroz, ¿quién no lo sabe? 

Mientras desgarraban el cuerpo tierno de tu 
niño, la hiena mayor, alargaba el hocico ba- 
beante y miraba con voluptuosidad, la obra 
sanguinaria de sus guachos. 

Tú sabes, buena y angustiosa madre, que la 
selva es el fascismo, las hienas los fascistas y 
la entraña monstruosa que los ha parido, Mus- 
solini, 

Tú bien lo sabes, buena madre, y es por eso 
que tus lágrimas habrán sido vistas con des- 
precio y tu grito de dolor, contestado con una 


infamia. Todo nos lo figuramos, lo reconstrul- 
mos todo desde este lejano rincón de América, 
sublevándonos el espiritu, el más horrendo y 
cobarde de los asesinatos. 

Mazzini, ha sido un grande hombre para Ita- 
lia; así nos lo enseña la historia, pero tu niño 
Anteo, por su carácter y heroísmo, no sólo fué 
grande para Italia, sino al mismo tiempo, un 
simbolo de bondad y de justicia para el mundo 
civilizado, Porque supo, en ese minuto solemne 
de la historia, enarbolar heroicamente en su 
brazo, el anhelo vengador de muchos crímenes; 
fué el gesto valiente y sonoro de protesta, con- 
tra la tiranía cimentada sobre miles de cadá- 
veres. 

Tu niño Anteo, fué, buena madre, un héroe 
y un mártir, y por su grandeza sublime, vivirá 
perenne en el corazón de todos los oprimidos, 
en todas las almas honradas, y será nna rosa . 
de fuego en la batalla social contra todas las 
tiranías. ¿ 

¡Salve, dolorosa madre de Anteo! 


LA FARSA DEL DESARME 





La conferencia del desarme, continuará sien- 
do un vasto escenario de varieté, Danzan a la 
faz del mundo, los más distinguidos tonadille- 
ros de la política en todos los idiomas. Esa 
farsa internacional, por supuesto costosa y he- 
cha sobre el lomo de los pueblos, no tiene otro 
objetivo que la plácida distracción personal, y 
conformar de cierto modo a los que ingenua- 
mente creen en la eficacia de las resoluciones 
que pudieran tomarse, evitando de esta ma- 
nera, posibles conflictos guerreros. 

Los pacifistas de salón, que constituyen una 
especie de aristocracia del sentimiento humano, 
tienen ahi fija la mirada, y no dudan ver de un 
momento a otro, surgir la blanca paloma anun- 
ciadora de la paz mundial. No obstante, per- 
manecen so"dos al tronar de los cañones en 
Marruecos, y a la amenaza constante a que 
están sometidos muchos pueblos, por la perni- 
ciosa y nunca bien maldits influencia de la paz 
armada. 

La conferencia del desarme, nada podrá ha- 
cer que pueda valer la pena desde el punto de 
vista humano ni desde el punto de vista del 
equil brio económico, por lo mismo que es una 
infame y ridícula farsa, hábilmente dirigida por 
los grandes industriales de armas mortiferas. 
La prueba está, que durante el período de las 
proposiciones más interesantes, al decir de la 
información cablegráfica, contemporáneamente, 
muchos países destinaban fabulosos emprésti- 
tos para la adquisición de armas y fuerzas na- 
vales, con el inusitado silencio de los pueblos 
y la risueña indiferencia de todos los pacifistas. 

Mientras haya una bandera que glorificar, 
mejor dicho, quién glorifique a las banderas y 
ponga su vida y su ignorancia al servicio de ese 
culto, la paz de los pueblos estará al azar de 
los intereses y de la avidez de los capitalistas, 
en secretas combinaciones con ministros y mi- 
litares, que especulan criminalmente, con la fe- 
cund'dad del trabajo, con las bellezas del arte 
y con el derecho de vida. 

Nuestros enem'gos, no están al otro lado de 
las montañas ni allende el mar, como pretenden 
señalarlos ellos; están aquí, usufructando nues- 
tros esfuerzos y conspirando contra nuestra li- 
bertad. 

Luchar contra ellos, no sólo implica combatir 
las guerras, sino propender al advenimiento de 
una sólida y efectiva fraternidaa universal. 








fuertes corrientes de repudio contra todo lo que 
sirva para fortalecer al Estado. 

En cuanto al aspecto sofístico de esta viveza 
democrática, es también evidente. En los par- 
lamentos, no se lleva cuenta de la voluntad y 
conveniencia del pueblo. Los legisladores ha- 
cen las cosas a conveniencia propia, realizando 
al efecto componendas con los “adversarios” 
políticos, pero no para realizar sus programas 
de partido, sino para el reparto común de pues- 
tos burocráticos, o concesiones a fuertes em- 
presas capitalistas, que por ser fuertes, pagan 
bien; todo ello, naturalmente, a espaldas y en 
perjuicio del pueblo. 

Y es que el Estado ha variado en «u esencia. 
A partir de la Revolución Francesa, se extendió 
la teoría de que el Estado representaba la sin- 
tesis de la voluntad popular. En cambio ahora, 
el Estado existe apesar de los pueblos, y aún 
más, obligando a los hombres a que ellos mis- 
mos lo voten, Ya no se permite a la gente ser 
escéptica en política. Ahora debe creer que la 
política es buena y contribuir a generalizar el 
mal. 

Y todo esto, sucede sin que a las gentes se 
les ocurra poner un dique a esa fiebre de in- 
miscuición y acoso. Parece realmente, no que 
la humanidad alcance un día al perfecto estado 
de dependencia y cretinidad, sino que ya lo ha 
alcanzado ampliamente. 


No obstante, y pese a que a todos los males 
desencadenados por el Estado moderno, debe 
agregarse el que casi todos los países poseen, 
en medio al silencio general, el servicio militar, 
que es la mayor vejación que se pueda hacer 
al hombre, hay núcleos de jóvenes que, sin 
rehuir a nada de eso que anula a las individua- 
lidades, hablan de la libertad como si realmente 
la poseyeran, y hay las llamadas modernas 
generaciones de artistas, que hablan corriente- 
mente “de la inquietud espiritual de los tiem- 
pos”, y de la “nueva sensibilidad”. Y en ver- 
dad que no comprendemos cómo sin sentir que 
la personalidad está anulada por el Estado, se 
puede hablar de esas cosas, que exigen, ante 
todo, personalidad, carácter, algo, en fin, de lo 
que actualmente no posee la mayoría de los 
habitantes del mundo. , 


La armonía surgirá espontáneamente de la 
solidaridad de los intereses, cuando todos los 
hombres no formen más que una sola familia 


Kropotkine 


Si la sociedad estuviera establecida sobre 
bases naturales, jamás habría choques entre 
el interés de la sociedad y el del individuo. 


Juan Grave. 
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VOLUNTAD 


EL ECLIPSE DE LA REVOLUCION — Mélto y los taolllkias vans 


Los que llevan algunos años en la propagan- 
da conocen muy bien que nunca nadie que es- 
tuviese en sus cabales, ha creído posible, an- 
tes de la guerra, que una honda transformación 
social hubiera podido operarse de un día para 
otro. A esa convicción evidente, aunque mu- 
chas veces no manifiesta; todos los partidos de 
la izquierda inspiraron sus tácticas, y cuando 
los acontecimientos precipitaron, la mayoría, 
demasiada aferrada a sus dogmas, no tuvo la 
suficiente agilidad mental de cambiar repenti- 
namente de postura. 

Juzgamos, pues, importante ver cómo y por 
qué se habia formado esa actitud intelectual 
que en mucho ha contribuido al fracaso de la 
Revolución. 

Transcurridos los tiempos de la primera In- 
ternacional y después de la Comuna, las di- 
versas tendencias del Socialismo se precisaron 
definitivamente: Unos — los socialistas refor- 
mistas — retrocediendo cada vez más, termi- 
naron por colocarse en un plan legalitario y 
reformista; los otros, creyendo en « veróo ma- 
gister» esperaban la concentración completa 
de los capitales prevista por Marx, condición 
ésta «sine qual non », para poder hacer la Re- 
volución; mientras que la extrema izquierda 
del socialismo de entonces—los anarquistas— 
se preocupó de fijar su ideología y sus méto- 
dos de lucha. 

No queremos, en este momento, seguir la 
evolución de los socialistas reformistas y de 
los socialistas revolucionarios, que, gravitando 
siempre en el órbita de una concepción auto- 
ritaria—de transformación de arriba hacia aba- 
jo—debían necesariamente desembocar o: en 
_Un socialismo de estado de fórmula más o me- 
“nos demócrata- -burguesa, o en una fórmula dic- 
tatorial, como en Rusia; y, tampoco queremos 
detallar en qué forma la tendencia anárquica 
pudo precisar sus métodos de lucha y su doc- 
trina. 

Queremos hacer remarcar sencillamente tres 
hechos fundamentales, a saber: 

1.0) Que esas tres tendencias surgidas de un 
mismo tronco, se fueron separando cada vez 
más, hasta convertirse en adversarias; 

2,0) Que las tres, por la fuerza ineludible 
de las cosas, tuvieron que actuar necesaria- 
mente en la misma clase social; esta es, la 
clase obrera; y 

3) Que ninguna de las tendencias menciona- 
das—antes de la guerra—vislumbraba la posi- 
bilidad de una transformación social a breve 
plazo, y que por eso todas, limitaban sus es- 
fuerzos a la mera propaganda teórica y a 
secundar o capitanear las luchas de carácter 
económico. 

Pero la vida social de los pueblos, aunque 
influenciadas por las doctrinas nuevas, a según 
del grado de cultura de cada naís, se desarro- 
llaba siguiendo los cánones de la organización 
capitalista iniperante y fatalmente produjo el 
enorme cataclisma social de la guerra. —. 

Los partidos revolucionarios perplejos ante 
ese fenómeno previsto teóricamente, pero que 
nadie creía tan inminente, lacerados por las 
luchas intestinas, separados por la diversidad 
ideológica y más aún por una serie de cues- 
tiones personales, que siempre se suscitan con 
las polémicas más o menos agrias, no supieron 
reaccionar a tiempo y fueron arrollados por 
las fuerzas ciegas de la reacción. Ñ 

La clase obrera organizada—€l sindicalismo 
—permeable a las tres tendencias adversas 
corrió la misma suerte: no supo o no pudo 
oponerse a la locura guerrerista y tuvo que 
llamarse a silencio. 

Pero, todos a uno, esperaban el final de la 
guerra para tomarse el desquite. Máxime des- 
pués de la caída de la tiranía zarista y del 
triunfo de la Revolución Rusa. 

El país donde más característicamente se 
notaron los sintomas que ligeramente anota- 
mos, ha sido, sin duda alguna, Italia. Los que 
han vivido allí el período 1919-21, si son sin- 
ceros y han sabido observar los fenómenos, 
han de confesar que la Revolución Social es- 
taba en el ambiente. Pero la Revolución no se 
hacía porque faltaban los organismos capacita- 
dos para hacerla. Todos repetían que la Re- 
volución debía hacerla el pueblo y no un par- 
tido, y todos olvidaban que individuos y par- 
tidos eran parte integrante de ese pueblo que 
debía hacerla. 

La Confederación Nacional del Trabajo, el 

* Partido Socialista, el Partido Maximalista, el 
Partido Comunista de reciente creación, y los 
mismos anarquistas, habían crecido en forma 
verdaderamente impresionante. Hasta los re- 
publicanos que nunca en Italia han tenido una 
Gran figuración, habían aumentado su número 
coniderabiemente. En una palabra: en aquella 
época, eran contadas las personas que no fue- 
ran o que no se proclamaran subversivas. 

Malatesta, Fabbri y el pequeño núcleo que 
los rodeaba, con clara intuición, comprendie- 
ron que con ese gran fraccionamiento de par- 
tidos, capitaneados por hombres que aunque 
se proclamaran revolucionarios, tenían todos 
una contextura intelectual y moral, rematada- 








ADVERTENCIA 


Queremos que VOLUNTAD sea 
una palestra donde se discutan to- 
das las ideas; queremos hacer de 
esta hoja una escuela de superación 
individual y colectiva; por esto ad- 
mitimos gustosos todas las colabo- 
raciones que los compañeros quie- 
ran envíarnos. 

Pero advertimos que no dare- 
mos curso en estas columnas, a 
las cuestiones personales o a escri- 
tos que pueden suscitarlas. 

Queremos, en una palabra, ha- 
eer obra de construcción, no de 
disgregación. 


mente reformista, no se podía hacer la Revo- 
lución, sin crear antes un organismo especí- 
fico capaz de asumir la responsabilidad de 
una acción revolucionaria. 

Con estas ideas — creemos -— y bajo esos 
auspicios, surgió la «Unione Anarchica lta- 
liana » tan preñada del espiritu luchador y de 
la sana doctrina de su más esforzado propul- 
sor: Enrique Malatesta. 

Pero ya era tarde. No se pueden templar 
impunemente las armas frente al enemigo. 
Máxime si los mismos compañeros de lucha 
se encargan, con sus polémicas trasnochadas 
y epilépticas, de descubrirle las baterías. 

Por esto, la Revolución que todos esperába- 
mos, no abortó, como dicen algunos, porque no 
se ha intentado hacerla, pero se eclipsó sen- 
cillamente. El gran ejército revolucionario ha- 
bía sido derrotado sin entrar en combate. 

De todos los trabajos hechos, de todos los 
sacrificios realizados durante ese período no 
quedaron más que dos cosas: la experiencia 
adquirida y la convicción, que antes nadie 
tenía, de que los tiempos son maduros para 
hacer una revolución que cambie radicalmente 
la estructura de la sociedad, 

En un próximo artículo veremos cómo po- 
dremos utilizar la experiencia: adquirida y 
cuál debría ser la actitud de los anarquistas 


en esta emergencia. 
; DIELL 


__—— 


Senión de Jurisprudenda 


¿Por qué la sociedad encarcela, enjuicia y 
condena a un hombre que mata, o al que roba? 
Jurídicamente, se dice por que la sociedad debe 
defenderse de los elementos perniciosos. 

¿Por qué la sociedad no encarcela, ni juzga, 
n; condena a los hombres que van a la guerra, 
matan gentes, incendian poblados, bombardean 
ciudades, violan mujeres? La guerra es legal, 
se dice. Es una situación anormal que se plan- 
tea, en la cual la violencia es la ley. 

Pero, ¿por qué no se defiende la sociedad 
escrupulosa contra la gente que plantea situa- 
ciones anormales de violencia? También un 
hombre que mata, o que roba, crea situaciones 
anormales de violencia. Sólo que, un criminal, 
lo es generalmente de modo fortuito, impreme- 
ditado, y un guerrero, en cambio, aguarda años 
y años, ejercitando su puntería y su saña, la 
ocasión de una orden, que le mande matar, 
mejor cuantos más sean sus víctimas. 

Un hombre que mata, se halla solo, y no 
podrá defenderse de la nube de sabuesos poli- 
ciales que la sociedad lanza sobre él, en medio 
a la algarabía histérica de la prensa que co- 
menta y detalla la persecución de las “fieras”, 
“hábiles” pesquisas, y por fin la captura y 
condena. Por eso la sociedad encarcela a un 
hombre que mata, o a un hombre que roba, 


las 


Pero, ¿cómo metería en la cárcel a un ejér- 


cito? ¿Qué sabuesos lo detendrían? Por mu- 
cho que espanten sus crimenes, no hay fuerzas 
para castigarlos. Entonces la sociedad solt- 
ciona el conflicto. Ensalza a los soldados, glo- 
rifica la guerra. 

He ahí una lección viva de derecho, que, 
desde luego, no “mencionan a sus discípulos los 
profesores universitarios. 


os 


LA OLA NEGRA 


Se hincha, abotaga sus deformes dimensio- 
nes, ulula, ruge, aulla, como si tuviera concien- 
cia de lo irremediable de la esterilidad de to- 
dos sus actos. Es solamente la imagen tétrica 
del connubio indisoluble del vacío y la nada: 
esta es la reacción, la incapacidad de seguir 
la marcha del progreso. 

No le temáis, frentes luminosas, almas res- 
plandecientes, pechos que hayáis aprisionado 
rayos de aurora: el camino único es el de la 
luz, el de la verdad. 

Los triunfos aparentes de las tinieblas siem- 
pre fueron efímeras. En todos los tiempos ba- 
taliones de sombras pretendieron interceptar 
al paso hacia la luz; y nunca lo consiguieron. 

Y desde la noche remota de la historia hu- 
mana, brazos fuertes sostuvieron resplande- 
cientes antorchas cuyos fulgores iluminan los 
senderos seguros de la penosa marcha del gé- 
nero humano hacia más claros y más puros 
horizontes. 

Aunque se diga de vez en cuando: hemos 
llegado, estamos en la deseada meta, es solo 
cansancio momentáneo, quizás agotamiento de 
algunos, es entonces el momento de aparición 
de las sombras, momentos de confusión, de de- 
bilidad, pero transitorio, 

Es suficiente que un brazo fuerte, surja, em- 
puñe y levante la luminosa antorcha, por arri- 
ba de todas las cabezas y grite: ¡En marcha! 
en forma que su voz sea escuchada por los 
sanos oidos capaces de entenderla, de inter- 
pretarla y de orientarse en-la segura senda de 
la verdad. 

Hoy, en momentos de confusión en que sólo 
el clamor angustioso de las víctimas de los te- 
nebrosos, de ese espíritu incivil, con escenario 
predominante en todas partes, invade todos los 
ámbitos, hoy más que nunca, porque más que 
nunca es grande la confusión, se requiere cla- 
ridad, visión exacta de la realidad, a esto de- 
ben dirigirse todos los esfuerzos de los hon1- 
bres sanos. Decimos hombres sanos porque no 
concebimos sino en los individuos tarados que 
se puedan obtener ventajas en sistemas anor- 
males de convivencia social. No, ningún indi- 
viduo integramente sano puede gozar los pla- 
ceres que son fruto de la simulación, la hipo- 
cresía y la torpeza, Solamente los lisiados, los 
anormales, pueden hallar satisfacción en los 
beneficios que se consiguen con indignos medios. 

Creemos en el hombre que se supera y per- 
fecciona progresivamente, no en el que engor- 
da como los cerdos y espera morir tranquila» 
mente rodeado de honores que bien sabe que 
no merece, 

ATLANTE, 


Desde hace muchísimos años, están los ca- 
pitalistas pankis girando en torno de Méjico, 
con.g!l afán codiciable de apropiarse de las 
riquezas del subsuelo, aun no explotadas por 
el estado ni por las empresas naturales de 
este país. 

Para nadie es un secreto, que dichos capi- 
talistas han cooperado de un modo eficaz en 
diferentes y repetidas circunstancias, faci- 
litándoles medios a caudillos militares que 
pugnaban con las armas, para derrocar el go- 
bierno y ocupar ellos el sitial del mando, conci- 
liando así la aspiración personal y los intere- 
ses de los acaudalados del norte. 

Y estos favores, como es de suponer, cos- 
tosos y fehacientes, no se obtienen sin un 
previo y formal compromiso de compensacio- 
nes ulteriores. Esto es lo que ha sucedido en 
Méjico, que después de largas y sangrientas 
revueltas ficticiamente politicas, respondían a 
un plan preconcebido con- fines comerciales 
ajenos a los intereses vitales del propio país. 

De ahí, pues, que la astucia capitalista, con- 
siguió legal e ilegalmente. introducirse en las 
regiones más ricas de Méjico para la explo- 
tación, con sus dólares, sus máquinas y sus 
hombres. 

Ahora, el actual gobierno, ha lanzado un 
decreto declarando nulas las concesiones he- 
chas por los gobiernos anteriores y fija un 
plazo que fenece a principio de Enero, desde 
cuya fecha carecerá de valor todo contrato 
estipulado con las compañías de explotación 
en tierra mejicana. 

Los yacimientos petrolíferos, que parecen ser 
una fuente exhuberante para las empresas 
norteamericanas, cuyos capitales se multiplican 
con facilidad, a costas de las frecuentes vícti- 
mas y los grandes peligros a que se exponen 
los trabajadores que la necesidad imperlosa 
del pan los lleva a csa zona de explotación, 
están alarmados y en su indignación por sus 
intereses heridos, declararon que no sólo no 
harán abandono, sino que defenderían con 
armas si es preciso, sus posiciones. 

Además. el decreto a que hacemos referen- 
cia, dió lugar para que un famoso juriscon- 
sultu norteamericano emitiera en forma sen- 
tenciosa su opinión, llamándolo incoustitucio- 
nal y mezclando con esto la cuestión religiosa, 
lo califica como un atentado a la libertad de 
pensamiento, de palebra y al derecho de vida, 

Este notable jurisconsulto, quizás abogado 
de las mismas empresas. ve esas atrocidades 
sucederse en Méjico, y hace que ¡ignora lo 
que ocurre en su propio país, que como ejem- 
plo de iniquidad inconctbible, sólo citaremos 
el caso Sacco y Vanzetti, cuya injusticia ha 
merecido la protesta y el repudio universal, 
sin haber éste flamante abogado levantado su 


voz de condenación por la infamia que intenta 
perpetrarse contra dos inocentes víctimas. 


Por otro lado, el general Huerta, desde el 
otro lado de la frontera, hace una activa cam- 
paña con el objeto de realizar otra revolú» 
ción, contando ya con gente que lo secunda, 
y lamentándose no tener armas, que si tuviera 
las. necesarias a estas horas. hubiera empren- 
dido el ataque. 

Estas manifestaciones abiertamente subver- 
sivas y hechas en alta voz y en público, son 
tolerables en Norte América, en la rígida 
nación del orden, porque de llevarse a efecto 
estos propósitos, redundarán en beneficio ex- 
clusivo de los intereses de capitalistas ameri- 
canos, y no es preciso ser tan largo de sen. 
tido para comprender que ellos le proporcio- 
narán el más decidido apoyo en cuanto se 
percaten del éxito povible. 

Y no sería de extrañar, que el bandido 
Huerta, ostentara como lema revolucionario 
«Méjico para los mejicanos», para originar 
el confusionismo y captarse las simpatías de 
los que ven con malos ojos la intromisión 
solapada del gobierno yanki, 

De producirse esto, es de esperar que ei 
pueblo trabajador de Méjico, sepa dar su 
merecido a los que lo explotan ahora, y a los 
que pretenden explotarlo mañana. 





Dara la Federación Magisterial 


Hace tiempo sabe la gente mejor dispuesta 
para pensar y observar, que la escuela debe 
sufrir contransformaciones fundamentales, en 
sus planes de enseñanza, en su orientación 
cultural, en sus métodos impositivos. La ver- 
dad que habría que hacer una escuela nueva. 
Tal lo atrasada que la actual es. A más, nos 
sabemos que el maestro es hoy, por imperativo 
funcional, el carcelero del niño. Función, no 
sólo antipática, sino que produce grandes ma- 
les a la humanidad, pues que comprimen y des- 
vían las fuerzas anímicas del niño, en un mo- 
mento favorable a su desarrollo, y por lo tanto, 
en el devenir de los años, aquéllos, mozos y 
mozas, serán tontos, simples, neutros. 

La humanidad actual, ha pasado toda por 
la escuela. Y ya lo vemos. Posee el más fu- 
nesto y ridiculo sentido del patriotismo, fan- 
farrón y pendenciero; a más, dada la simpleza 
de su cultura, es fácil presa de toda suerte de 
vicios: juegos, drogas, alcohol, modas, vanida- 
des, y otras mil necedades de sus costumbres; 
tampoco se ha abatido de ella cosas tan ab- 
surdas, tan alejadas del sentido común como 
son las creencias y cultos religiosos. 

Decía, una mujer de valia —María de Maez- 
tú— hablando ante un público de maestros, 
consejeros de enseñanza, e incluso un ministro 
de instrucción pública, que la escuela actual, 
con su sistema de tener encerrados algunas ho- 
ras a los niños, quietos y silenciosos, torturando 
su espíritu y fatigando su cerebro con la ense- 
ñanza de cosas que no les interesa, y que no 
les aprovechará, no es ya un error, es un cri- 
men. Y agregaba: “Yo no soy maestra asi, 
porque no quiero ser criminal.” 

Y bien. Los maestros del Uruguay han he- 
cho un manifiesto a los intelectuales y a los 





EL SENTIDO DE LA CIVILIZACION 


Basta la voluniad de justicia para fundar so- 
bre ella la civilización? Evidentemente, no. El 
sentido de justicia es todavía una idea «reci- 
piente», una idea «vasija». Habrá una justicia 
blanca, negra, roja, etcétera, según el color del 
líquido espiritual con que se la llene. Una mis- 
ma invocación de justicia anima un día al sis- 
tema despótico que extermina los rebeldes es- 
pirituales, y al sistema liberal que otro día los 
glorificará; el mismo afán de justicia divagaba 
en el corazón de Torquemada que en el de 
sus víctimas; en el de Marat que en el de Car- 
lota. ¿Qué es la verdad?—dijo Pilatos—¿Qué 
es la justicia? —preguntamos nosotros—¿Qué 
es la civilización? 

En el propio espíritu de sacrificio social por 
los demás, encarnado sobre todo en la fórmula 
del patriotismo. ¿no podríamos distinguir aca- 
so, inversamente, el resultado biológico de las 
antiguas coacciones de los monarcas y seño- 
res sobre la vida y el trabajo de los pueblos 
sometidos? Aquel derecho ¿no se habrá con- 
vertido en deber moral exigible consentido por 
todos? ¿No habrá en ello una forma moderna 
de la ley del más fuerte, la coacción de la es- 
pecie que quiere vivir, aún a costa de la vida 
de los individuos? Un deber puede ocultar a 
veces el interés fisiológico de la especie- 
opuesto al derecho o interés del individuo, No 
basta que una sociedad afirme estar fundada 
en el respeto al derecho de los débiles, para 
considerarse libre, para creerse redimida de la 
antigua ley del más fuerte.«La coacción colec- 
tiva de los débiles los transforma en el más 
fuerte. Y el aistamiento individual del fuerte 
puede llegar a convertirlo en el más débil, 
Elías Reclús afirmó ya que el defecto de nues- 
tras sociedades consiste en que las ovejas, es- 
pecie inferior, acaban por devorar el lobo, es- 
pecie superior; el número, la cantidad, ahoga 
la excelencia cualitativa. Y asi se dificulta la 
selección. Lo mismo puede haber tiranía en 
una interpretación materialista de Nietzsche 
que en una aplicación literal del poder de los 
débiles. No hay autocracia que no se corres- 
ponda con la suma orgánica de un ejército, o 
de un pueblo sometido en su carne y su espí, 
ritu. Muchas debilidades suman una fuerza, de 
cantidad y no de calidad. 

Hay, pues, un sentido de la especie y un 
sentido del individuo. La civilización consiste 
en urmonizarlos. 

¿Se opone la civilización a la Naturalez:? 
He aquí una pregunta ambigua. ¿A qué Natu- 
raleza? En principio, es imposible que un h=- 
cho real se oponga a: la Naturaleza. Sólo lo 
sobrenatural, que es ¿dea y no hecho, se opo- 
ne a la Naturaleza. Y aún en cuanto lo sobre- 
natural ha sido creado por nuestra fantasía, 
deja de ser sobrenatural, puesto que existe 
como idea natural, como forma subjetiva. Los 
Centauros, aún los de Heredia y Rubén Darío, 
tienen más. existencia natural que muchos fan- 


_tasmas de carne de mer vida social" y po- 


lítica. 

En civilización. en deso endo: va sustituir 
la relación de lucha enire el individuo y la es- 
pecie por la de armonía, se opone ala natu 
ralgza del animal humano, a los instintos ocul- 
tos en el fondo de nuestra ancestralidad bes- 
tial. Aunque algunos animales, sobre todo in- 
sectos, tienen el instinto de la especie, sólo en 
el hombre ese impulso ha tomado formas pro- 
gresivas, perfectibilidad, dinamía.— Aquella re- 
lación de armonía entre el individuo y la es- 
pecie es el sentido de la libertad. 

Cuando un sistema social o político ha lle- 
gado a las complicaciones más paradójivas del 
artificio, se despierta, en el no-conformismo de 
algún espíritu selecto, un anhelo de retorno a 
la Naturaleza. Y se entiende por Naturaleza 
la reivindicación del derecho individual contra 
el social. Unas veces ese naturismo, siempre 
mesantrópico, toma las formas optimistas de 
Rousseau, con su imaginación candorosa y ab- 
surda de la Naturaleza; otras veces se presen- 
ta bajo las formas agresivas y fieras de Nietzs- 
che. La apelación a la Naturaleza cs la resul- 
tante de un desequilibrio entre la ley del indi- 
viduo y la de la especie. El individuo busca 
el equilibrio, que €s la libertad, y cree hallarlo 
proclamando la naturalidad de sus propios de- 
rechos contra la artificialidad de jos deberes 
sociales que le han sido impuestos. Toda re- 
volución se apoya en una reivindicación de la 
Naturaleza. Ya Koberto de la Sizeranne notó 
el mismo fenómeno en el comienzo de todas 
las renovaciones artísticas y literarias, aún las 
destinadas a perderse luego en los mayores 
desvaríos del artificio. 


Podría decirse, pues, que hay en la civiliza- 
ción una escala de valores cuyo principio está 
en la Naturaleza, y cuyo extremo opuesto está 
en la tiranía del Estado. El hombre ha empe- 
zado luchando contra la "Naturaleza, oponién- 
dole la Sociedad, la solidaridad interhumana, 
Pero llega un momento en que se encuentra 
prisionero de su obra misma; el Estado le ti- 
raniza y subyuga. Es preciso, entonces, regre- 
sar al principio para recomenzar sobre nuevas 
bases la evolución. El fracaso del sistema de- 
rribado viene a ser una experiencia histórica 
considerable para la futura lucha contra al 








obreros. — Nosotros somos obreros. — Pre- 
tenden los maestros agitarse por una cuestión 
de presupuesto. Á nosotros nos pareció al prin- 
cipio que la agitación, era el comienzo de un 
movimiento de reivindicación, a fin de hacer 
transformar el sistema pedagógico actual, no 
queriendo ser en adelante “criminales”, traídos 
a la razón por la frase de María de Maeztú, 
ya que no por todo lo bueno dicho desde hace 
muchos años por racionalistas y por anar- 
quistas. 


Pero, comienzan por lo menos importante: 
por el presupuesto. Lo otro, lo trascendental, 
lo que nos interesaria a los obreros y revolu- 
cionarios, ni siquiera se anuncia, como las co- 
sas de la Biblia, con la frase: “Lo demás os 
será dado por añadidura”. 


Naturaleza. Se invoca, pues, a la Naturaleza 
para mejor luchar contra ella, después que nos 
ayude a derribar la sociedad opresora. 

El grado medio entre la tiranía extreña de 
la Naturaleza y la del Estado es la Libertad. 

Pero la Libertad es medial, más que final. 
La Libertad no es en sí misma la Civilización; 
pero es su instrumento, Tratemos ya, enton- 
ces, de definir la Civilización en su dinamía' y 
en su marcha: Es la integración progresiva de 
las castas sociales en una ley armónica de 
convivencia y la garantía de transmisión de 
todas las adquisiciones espirituales a cada 
nuevo individuo. 

Si comprobamos esa definición aplicándola 
a la realidad viva de la Historia, veremos que 
el elemento civilizador tendió siempre a for- 
mar unidades humanas progresivamente más 
amplias. Cada tribu fué una cohesión ligada 
por sus supersticiones, por sus balbuceos de 
cultura. Oriente unió ya las naciones por el 
vínculo religioso. La cultura clásica creó un 
elemento superior, que sólo ha sido superado 
ya cuantitativamente: la Ciudad. El cristianis- 
mo, con más eficacia que el budhismo y el 
mahometismo, instauró el vínculo humano por 
encima del nacional y del étnico. Pero ese 
vínculo cristiano tuvo una limitación estricta» 
mente espiritual, neutralizado por el retroceso 
bárbaro de los pueblos sobre los cuales operó. 
Fué necesario un lazo de cohesión temporal, 
político; esto es, civil, en su verdadera acep- 
ción. Durante toda la Edad Media la Monar- 
quía fué ese lazo para oponerse al bárbaro 
atavismo de la poliarquía. Los burgueses, al 
amparo da la Corona, iban integrándose en la 
vida ciudadana. Pero todavía su condición 
social reflejaba en el léxico como una bajeza 
congénita, sim.lar a la de las razas persegui- 
das. Civil, en el siglo XVII (véase nuestro 
Teatro clásico ), tenía un valor equivalente al 
que hoy tiene la palabra ¿ncívil. Después d2 
la caballerosidad y la nobleza, ras3o d2 la 
casta superior, y de la hidalguía, rasgo de la 
casta inmediata, la civilidad era concepto 
moral ajeno a la plebe ciudadana; y la villania, 
cuyo sentido despectivo persiste aún, era la 
bajeza de la gente rural. ¿Quién hubiera pre- 
dicho entonces que la civilización, grado extre- 
mo de la conciencia social, encontraría su 
raíz lévica en aquella gente civil incapaz de 
tragedia, propia solo para alegrar las fiestas 
con su grotesca ineptitud colindante con las 
bestias, especie de oso o de mono amaestrado 
para danzar ante sus señores con el hocico 
traspasado todavía por la vieja argolla ? 

La Revolución incorporó de lleno el Tercer 
Estado a la coparticipación del Poder. Y des- 
de entonces todo el esfuerzo, que llamaríamos 
epopeya política y social, de nuestro tiempo 
tiende a emancipar la última casta, completan- 
do la participación de todas en el Poder con 
la participación de todas en la propiedad; rea- 


lizando, en fin, la identificación de lo que se 







ha llamado Derecho político con el llamado. 
Derecho civil, ya que etimológicamente se: ré- 
ducen ambos a un mismo concepto. 

“Sería muy curioso un estudio detenido e 
esas que llamaría yo semillas de generalida 
a través de la Historia. El individuo, en su lu- 
cha contra el conglomerado parcial que le 
oprimia, ha apelado siempre al círculo con- 
céntrico superior: al poder real contra el 
señorio; al poder religioso contra el real; al 
sentido de humanidad y de razón contra el 
dogma confesional. Aún hoy, en nuestra Espa- 
ña, el sentido de ciudadanía combate el ara- 
vismo local de los caciques; y, en cambio, al- 
gunos, inversamente ven en la región un posi- 
ble baluarte de defensa misoneísta “contra la 
ley de progreso. 


Decíamos, además, que la civilización ha' de 
garantizar el traspaso de todas las adquisicio- 
nes espirituales a «cada nuevo individuo. La 
integración de todas las castas hesta formar 
una solidaridad humana, va formándose en el 
espacio; la integración de todos los conoci- 
mientos básicos en el indiyiduo es la ley civi- 
lizadora en el tiempo. El progreso tiene que 
contarse siempre desde el último hombre 
genial desaparecido. Cada grupo humano tiene 
que ser mejor hoy que ayer, porque ha pasado 
sobre él un día más, He aquí una verdadera 
ejecutoria de nobleza. El hombre ha de ser 
siempre superior a su patria porque ha naci- 
do de ella y después que ella. 

La defensa de los sistemas estacionarios» 
dogmatistas o retrógrados contra la civiliza- 
ción consiste, precisamente, en los monopolios 
educativos; en impedir que llegue al conoci- 
miento formativo de los espíritus toda la ad- 
quisición científica, moral o sentimental de 
los innovadores. La civilización estriba en 
fomentar, por el contrario, esa integración 
global de las almas inmortales en las almas 
nuevas, porque éstas serán a su vez las que 
se capacitarán de inmortalidad y renovarán 


las civilizaciones. 
GABRIEL ÁALOMAR. 





EL GOAL 


He ahi la unidad de medida, del valor ac- 
tual de la juventud Uruguaya. 

Frente al football todo se reduce a cero, 
salvo la política que aún distrae y entusiasma 
a ratos a fuerza de cohetes y charanga a la 
multitud voluble y tornadiza, incapaz de cons- 
tancia y de contenido esfuerzo, como no sea 
el pacientísimo de soportar todas las dema- 
gogías. 

En verdad que de seguir así la juventud 
Uruguaya dará un ejemplo a todo el universo 
digno de todas las loas. Creemos que llegará 
a ocupar el lugar del divino Olimpo donde 
reinaba el tonante Júpiter con su cohorte de 
Dioses y Diosas menores: el Ulimpismo creado 
recientemente. Nos parece ver ya a Piendi- 
bene en el lugar de Zeus empuñando los di- 
vinos atributos del poder. 
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AL NOSTRO.POSTO 


-=" A prima vista, e per alcuni spi- 
- riti forse troppo ortodossí, sembrerá 


fuori luogo che un giornale creato 
espressamente per la propaganda 
delle nostre idee, abbia una sezíione 
in italiano, precipuamente antifa- 
scista. 

Una pubblicazione di idee — e 
vero — deve necessariamente com- 
battere tutte le tirannie, tutti gli 
ostacolí che si oppongono alla libera 
estrinsecazione delle attivitá umane; 
debellare tutte le forme dí gover- 
no; dal pit democrático al pit rea- 
zionario; perché tutti servono a 
perpetuare il regime capitalista e, 
jer lógica conseguenza, l'esplota- 


E noí --- come diceva il Pisa- 
cane --- non faremmo il mínimo 
sflorzo, per abbattere un governo, 
cambiare un ministero, e, magari, 
sopprimere la monarchiía per erí- 
gere la repúbblica. Strenui difensorí 
della Rivoluzione Russa che ha 
saputo abolíre la tirannía zarísta, 
combattemmo la dittatura bolsce- 
vicca quando questa, appropiandosi 
dei frutti della Rivoluzione, strozzó 
ogni líberta individuale e collettiva 
ed afílogó nel sangue le pit ncbili 
aspirazioni del popolo. 

Peró, combattere l'infame tiran- 
nia fascista, significa Ínrse combat- 
tere una semplice forma dí governo 
per favorírne un'altro? Oppure si- 
gnifica accorrere ín aíuto degli altri 
partiti --- dal cattólico in su---che la 
combattono per puro antagonismo 
político, per lodio dí essere stati 


. sloggiati da posizioni che occupa- 
- wano o che, avrebbero voluto oc- 
- cupare? ES 
-- No, noí non fummo ni volem- 
mo essere mai governo. Ed í go- 


verní dí Salandra, dí Nitti, dí Gio- 
lítti o di Facta, ci ebbero sempre 
cóOntrarí. É contrari saremmo stati 
anche a un governo di Turati, di 
Treves o di Bombacci, qualora 
qualcuno di loro fosse arrivato ad 
essere primo ministro del re o pre- 
sidente "della repúbblica italiana. 
Per noí, negatori dí qualsiasi forma 
di goerno, glí uWomíni ci lasciano 
assolutamente indifferenti. La storia 
e le nostre dottríne ci insegnano 
che la trasformazione spgciale, per 
la quale noi propugniamo, non si 
pudo imporre, non pudo venire da 
un governo; essa deve sorgere dal 
popolo, deve operarsi per libero 
accordo, per mutua convenienza, 
per spontanea volonta, 

Dunque, da parte nostra nessuna 
preferenza per nessun governo. E 
se adesso combattiamo pit specíal- 
raente dí ogni altro, l'attuale regí- 
me imperante, ¿ semplicemente per- 
ché la monarchia, per salvarsí, si e 
affiídata ad un avventuriero senza 
scrupolí, ad «un famigerato capinte- 
sta dí tutti í teppisti che alberga il 
bel suolo itálico. E perche le vío- 
lenze, i sopprusi e l'assoluta man- 
canza dí ogní senso morale dí cuí 
fá sfoggio il fascismo, offendono, 
non soltanto í sentimenti di un 
partito, ma anche quelli dí tutta la 
umanitá. 

E se con noí, e come noí, par- 
títi e uvominí avversarí nostrí, com- 
battono il fascismo, ció non vuol 
dire comunanza delle loro idee con 
le nostre, ma comune avversione 
per le azíoni criminali del fascismo. 

Quando un branco di malfattori 
ci attacca, ed assieme a noi attac- 
ca anche í nostrí avversari, non 
possíamo certamente soffermarcí a 
pensare se la nostra difesa pud 
servíre a liberare anche a loro. 
Leali sempre, pensiamo semplice- 
mente che finita la lotta ed annie- 
tato íl nemíco comune, ognuno oc- 
cuperá il proprio posto e seguirá 
per la sua strada. 

ll fascismo, che ¿ un fenómeno 
sociale prodotto dalla guerra, mo- 


mentaneamente localizzato in Italia, 
minaccia estendersi dappertutto. In 
quattro anni dí dominazione be- 
stiale ha soppresso: liberiá di pen- 
siero, libertá di stampa, libertá di 
associazione; ha annientato tutti í 
partiti politicí esistentiz ha messo 
ín vigore i mezzi usati dalla Santa 
Inquisizione ed ha convertito una 
nazione dí quaranta milioni dí abí- 
tanti, in un popolo di schiavi. 


La lotta per abbattere questa ne- 


fanda tirannia, e, dunque, lotta per 
la liberazione dí un popolo; e lotta 
per il trionfo della libertá; é lotta 
che sta al disopra dí qualsiasi par- 
tito o dí qualsiasi fazirne. 

E gli anárchici che mai hanno 
negato il loro contributo ed il loro 
sangue, alla santa causa della li. 
bertá anche in questa lotta stanno 
al loro posto: all'avanguardia!.... 


Gloria Anarchica 


Adesso Gino Lucetti € dunque solo Come 
mai nessun altro uomo € stato cosi solo nel 
mondo. re 

Vidente sublime e luminoso, rinchiuso e se- 
pulto dentro una tomba insidiosa e insidiata. 

Che importa a lui se nessun uomo della leg- 
ge vorrá domani assumere la difesa della sua 
giovinezza generosa? 

Egli, pensando a questa razza di filistei, si 
andrá ripetendo, tra un sorriso di sdegno e una 
amara ironia, lammonimento di Pietro Colletta: 

«Sono i curiali timidi nei pericoli, vili nelle 
sventure, plaudenti ad ogni potere, fiduciosi 
delle astuzie del proprio ingegno, usari a di- 
fendere le opinioni pin assurde, fortunati nelle 
discordi«, emuli tra loro per mestiere, spesso 
contrari, sempre umici», 

Che importa a lui se gli hanno distrutta la 
casa, la dolce casa quieta e operosa, attorno 
alla quale le memorie della sua fanciullezza 
giuocavano a rimpiattino col bel sole e col bel 
cielo d' Avenza? 

Che importa a lui se gli hanno perfino se- 
questrata la madre, la madre vigile e buona, 
bella di stanchezza . curva di pensieri? 

Egli sa che la madre, la donna che si ama' 
sempre, € lá, tutta ravvolta nella sua devozio- 


- ne, tutta rapita nella sua adorazione, e vi se- 


gue sempre e vi segue dovunque, camminando 
a piedi nudi sotto tutte le tempeste pur di non 
perdere le tracce del figlio. 

Che importa a lui se nessuna voce cara, e 
se nessun alito di affetto e se nessun palpito 
di cuore amico arrivano nell interrotto silenzio 
della sua cella senza cielo? 

Egli sa che vicivni o lontani, uniti o dispersi, 
ij suoi compagni di idea hanno allargato le 
braccia e lo hanno stretto sul cuore. 

Non € Tommaso, lui; Tommaso il diffidente 
e lo scettico, che vuol toccare le piaghe di 
Cristo prima di credere nella miracolosa re- 
surrezione. 

Ma e il blocco di luce. Ma € il giovane 
fatto di azzurro. Ma e il fanciullo meraviglio- 
samente estatico che sente, che avverte, che 
divina l' amore, senza aver bisogno, per cre- 
dergli, di accostare la bocca alle sue labbra 
e raccoglierne le parole ed i baci. 

Ed invero, noi abbiamo sentito la gioia di 
rivivere. 

Ed invero, noi abbiamo risentito 1' orgoglio 
d' essere anarchici. > 

E la nostra bandiera si é distesa in tutta la 
sua larghezza sotto questa gloria nuova di sole. 

Uscendo dal grembo delle tempeste con un 
volto miracolosamente primaverile. 

Di tratto in tratto, l'uno d6po 'altra, una 
giovinezza nostra risponde al suo grande ri- 
chiamo. 

E lá, dove l' una cade, un' altra si leva pil 
forte, piú perfetta, piú pura. 

Quasi che il sublime agonizzante, prima di 
scendere nelllombra avesse cercato gli occhi 
del piú fedele, per riempirli dello splendore 
che dona una morte d'amore. 

Quasi che il moribondo divino, prima di 
ravvolgersi nella notte senza mattino, avesse 
cercato la mano piú cara, per affidarle 1' aspi- 
razione suprema dello spirito suo: 

«Pit luce! » 
«Ancora piú luce!» 


VIRGINIA D' ANDREA. 
(Da * Veglia ). 








Las leyes sociológicas, no deben ser una 
regla impuesta, sino establecida por la ense- 
ñanza y no por, la reacción, han de limitarse 
a enseñarnos el mejor medio para que el 
individuo pueda evolucionar en toda la plent- 
tud de su ser. 

JUAN GRAVE. 














ITALIANO 








la Grandeza dllalla 

L "Italia € salva dalla minaccia rivoluzionaria, 
le orde sovversive sono state annientate. 

Le deleterie agitazioni scioperaiole sono 
terminate, non piú lotta di classe, non piú 
movimenti di progrf:sso sociale. 

Gli operai vivo agiatamente, il cambia- 
mento spirituale del»nopolo italiano e generale. 

Entusiasticamente la popolazione acclama al 
duce, egli solo + Partefice della salvezza di 
Italia. Oggi mediante Vopera di Mussolini, 
Pltalia € consideratá una grande potenza, le 
altre potenze ne ammirano la sua grandezza, 
i governi esteri temóno a quello fascista. 

Questo ed altro -ripetono i g ornali che qui 
giungono dall'ltalia, ed al ritornello fanno 
coro: i giornali dei patriotti italiani, che si 
púbblicano allP'estero; i cafoni arricchiti, i pro- 
fessionisti in agguato di un qualsiasi impiego, 
i capitarri senza eserciti, i lecca - piattini dei 
consolati, i ladri, le spie e gli sfruttatori di 
donne che, purtropgo, inquinano la colonia 
italiana. 

Moltissimi italiani assenti dall'ltalia da parec- 
chi anni, accettano per oro sonante quanto i 
giornali foraggiati raccontano, Ad essi e per 
essi noi scriviamo, altrimentí non ne varrebbe 
la pena. 

Prima dellavvento del fascisme al potere, la 
classe produttrice, Imanuale ed intelletuale, 
vantava in suo favore non trascurabili con- 
quiste politiche e sindacali. Le conquiste ope- 
raie in quell'epoca stavano in pieno apogeo. 
Si udivano nell'aria i vagiti ai un nuovo ordi- 
namento sociale, Pera di un radicale benessere 
del popolo italiano si avvicinava. 

Sovvenzionato, armáto e protetto dallo Stato, 
dell'alta Banca, dagli industriali e dai grandi 
latifondisti, apparve il fascismo 

L'ltalia fu messa a sacco e fuoco, tutto fu 
distrutto: cooperative, circoli di cultura ope- 
raia, S. di M. Soccorso, camere del lavoro ecc. 

Furono violate donne in presenza dei con- 
giuntiz i sospetti di soyversivismo furono ar- 
restati in púbblica strada; furono insultati vec- 
chi e bambini; furono assassinati onesti cit- 
tadini, e si arrivó fin anche a vilipendere e a 
calpestare i morti!... 

Peró la sferza, il bastone, linsulto, la calun- 
nia e Passassinio, son + impotenti a frenare un 
popclo che ardentemente aspira alla sua indi- 
pendenza. Lo sdegno ¡cpresso della popola- 
zione italiana aumenta sempre pit; in fondo 
al máre delle lotti sociali le acque si agitano, 
Puragano si avvicina. 

E scoppierá a dispetto dei decreti -leggi e 
delle leggi di repressioni, che il parlamento e 
il senato italiano hanno votato e voteranno. 

Un governo che nega agli avvocati il diritto 
di patrocinare la difesa di fittadini imputati 
per ragioni politiche € un governo che sente 
che Pacqua gli arriva alla gola e che la terra 
gli manca sempre pitt sotto i piedi; é un go- 
verno che vede che Pora della resa dei conti 
si avvicina. 

ln Italia i salari diminuiscono sempre piú, il caro 
vita aumenta sproporzionatamente, il caro affitto 
non ha pia limiti, le ore lavorative sono aumenta- 
te. «Si piangono i morti in questo paese, mentre 
i vivi stanno peggio», scrive una povera vec: 
chia, dall'ltalia, a suo figlio. 

l risultati della política interna del governo 
fascista sono: 

Soppressione completa della stampa sovver- 
siva, ed anche di quella massonica € liberale, 
caro vita, caro affitto, diminuzione delle paghe, 
aumento di ore lavorative, arresti, persecu- 
zion, violenze, sopprusi e morti. 

Morti 153 mila, arresti 31 mila, espatriati 
forzosi un milione e 500 mila in solo quattro 
anni. * 

E la grandezza e il rispetto itálico all'l 
stero ? 

Le iniziative, in vero pochissime, prese da 
Mussolini in materia di política estera non 
furono mai appoggiate da nessuna potenza. 

Ovunque egli pigió terra straniera lu deri- 
sero e lo insultarono. 

Di ritorno dal convegno di Londra ove si 
recó appena dopo del siro avyvento al potere, 
doveva essere ospite della cittá di Parigi, 
espressamente invitato da Poincaré. Perú sa- 
pendo che Vaspettavano alla stazione 60 e pil 
mila francesi e italiani pronti e decisi a tutto, 
pur di impedire che egli entrasse in quella 
cittá, pauroso e tremeboudo filó rápidamente 
in Italia. 

l deputati reazionari francesi protestarono 
contro il governo per le deficienti misure di 
precauzione prese. In Italia qualche discorso 
bilioso di alcuni deputati fascisti contro il 
popolo francese. Nientaltro. 

Al Mussolini prófugo e disertore, la Francia 
lo bene accolse, al Mussolini presidente dei 
ministri della... grande Nazione Itálica, la 
Francia lavvrebbe ricevuto con fischi ed 
urlil... 

A Ginevra, quale massimo insulto, il ministro 
del Belgio si riflutó di stringere la sua mano 
insozzata di sangue. 

Peccato che il Belgio non sia la Grecia, 
poiché se cosí fosse, sicuramente quella na- 
zione avrebbe dovuto sopportare una seconda 
bravata fascista. 

Mussolini, a Ginevra invitó i corríspondenti 
dei giornali pit importanti presenti a prendere 
parte a un «lunch» da lui offerto. 

L'assenza dei giornalisti in quella occasione 
fu generale; nemmeno uno volle accettare 
Pinvito del tiranno. 

Un deputato tedesco' fece allusioni abba- 








stanza irrispettose sulla politica estera del 
governo dltalia. Mussolini minacció la guerra 
alla Germania qualora il governo di quella 
nazione non avesse dato sodisfazioni. 

Contemp.raneamente all incidente con la 
Germania il senato americano discuteva il 
concordato dei débiti di guerra dell'ltalia. Cen- 
toventi e piú senatori americani insultarono 
aspramente Mussolini e ¡il suo governo. Lo 
chiamarono ladro, assassino, pazzo. depravato, 
irresponsabile ed altro. 

Mussolini tacque; fece dire soltanto dalla 
sua stampa che quei discorsi non lo interes- 
savano perché li considerava un “atto di polí- 
tica interna di quel popolo, 

L'America non é la Germania e neanche la 
Crecia. 

Nel groviglio della política internazionale il 
governo d'Italia € quasi isolato, € appena sop- 
portato. 

Perché proseguire oltre ? 

Altro che grandezza e rispetto alllltalia e 
agli italiani allestero!... 

Auguriámoci che il popolo italiano sappia 
spezzare le vcatene che attualmente lo avvin- 
gono per riprendere il suo posto di sentinella 
avanzata delle umane aspirazioni. 

SPARTACO. 


Convegno Anárchico 


Risoluzioni prese al convegno degli Anárchisi 
úl lingua Italiana dell'Argentina 


Gli anárchici italiani appartenenti ai vari 
gruppi esistenti nella capitale e paesi limitrofi, 
con Padesione di gruppi e compagni isolati 
residenti nell'interno e con la presenza di un 
compagno di Montevideo, riuníti in convegno, 
in Buenos Aires, íl giorno 16 e 17 ottobre, 
allo scopo di raggiungere una piú fattiva in- 
tesa fra di loro, per tuna maggior diffusione 
delle nostre idee; e, contemporaneamente, stu- 
diare quale la forma migliore, per iniziare 
una intensa ed efficace campagna antifascista. 

Considerando: che le divergenze, pii che 
altro, personali, esistenti nel nostro campo, 
deviano forze morali e materiali dal buon 
andamento della diffusione delle comune idee, 
si decide: di prescindere per completo da 
tutto quanto contribuiva a distanziare ¡ com- 
pagni. 

Considerato: che la qualitá di lotta sinora 
fatta contro il fascismo ha dato .risultati defi- 
centi; ' 

Che alla propaganda esclusivamente teórica, 
ideológica e sentimentale va unita VPazione di 
fatto : 





Che gli interessi morali e materiali di una 
nazione oggi marciano a pari cun le altre 
nazioni del mondo ; 

Che ostacolare lo sviluppo del commercio 
italiano, indiscutiblemente si contribuisce ad 
accelerare la caduta del governo fascista; 

Che un popolo che da cinque anni si dibatte 
in una lotta mai vista per conquistare la sua 
indipendenza politica, morale ed económica, 
ha pur diritto alla solidarietá dei lavoratori, 
dei rivoluzionarí e degli uomini líberi di tutto 
il mondo, solidarietá questa sempre pil neces- 
saria in quanto che ognuno puó constatare lo 
spudorato connubio esistenti fra gli industriali 
italiani di questo paese e il governo fascista; 

Si decide : 

Di iniziare una fattiva campagna di boycot 
contro tutte le merci di provenienza italiana 
ed anche al commercio e istituzioni fastiste 
di questo paese; Compagnie di Navigazione, 
Banche, Case commerciali, Societá di Mutuo 
Soccorso Fasciste, Stampa Fascista e filofa- 
scista ecc. ecc. 

Ai compagni, ai simpatizanti, alle pubbiica- 
zioni nostre, alle organizzazioni politiche e 
económiche, ai giornali specializzati nella pro- 
paganda antifascista ed al movimento rivolu- 
zionario e progressista di questo paese, in 
lingua italiana e castigliana, chiediamo Vaiuto 
morale, perché ci secondino in questa ardua 
lotta. 

ll boycot alle merci italiane deve estendersi 
in tutto il Sud América. 

Si decide inoltre: 

a) Editare un periódico in lingua italiana 
appena imezzi finanziari lo permetteranno, 
ed intanto pubblicare un manifesto spiegando 
estesamente i risultati prátici che ci propo- 
niamo ottenere con Piniziativa del boycot; 

b) Prendere parte attiva in tutte le manife- 
stazioni indette da enti a noi affini, organiz- 
zare comizi contro la reazione internazionale, 
particolarmente quella italiana: 

C). Diftondere il piú possibile, giornali, rivi- 
ste, opuscoli e libri di propaganda anárchica; 

d). Estendere le nostre relazioni oitre il 
territorio argentino allo scopo di facilitare il 
lavoro di diffusione dell'ldea Anárchica, e la 
lotta contra il fascismo. 

L' entusiasmo e la cordialitá esistita durante 
i due giorni del convegno non poteva essere 
migliore, e ció denota la buona voluntá di por- 
tare alla práctica le deliberazioni prese. 

Ed ora al lavoro. 


11 Comitato dí Relazione fra í 
gruppi Anádrehici dell" Argentina. 


NoTa: la corrispondenza va diretta al Co- 
mitato di R. G. A. A.—Calle Loria 1194. 
Valori a: S. Rubino—Poste Restante 40. 


Buenos Aires. 


Parole profetiche di Carlo Pisacane 


Il compagno Luigi Fabbri, nel N.o 15 di 
«Pensiero e Volontá» di Milano, con quella 
competenza che e una delle caratteristiche piú 
fondamentali in lui, fá una brillante rassegna 
dei «Saggi Storici-Politici-Militari sul! Italia» 
del grande rivoluzionario Carlo Pisacane, quasi 
sconosciuti dappertutto; come, del resto, e 
quasi dimenticato anche il resto della sua opera. 

Per riparare in parte a questa ingiusta di- 
menticanza, riproduciamo a continuazione il suo 
celebre testamento politico, dettato in Genova 
¡il 24 Giugno 1857, un giorno prima, cioé, della 
sua «Spedizione di Sapri» dove peri misera- 
mente ucciso da coloro stessi che Egli voleva 
redimere. 


«Nel momento d'*imprendere un'arrischiata 
impresa, voglio manifestare al paese le mie 
opinioni, onde rimbeccare la critica del volgo, 
corrivo sempre ad applaudire ¡ fortunati e ma- 
ledire i vinti. 

«1 miei principi politici sono abbastanza no- 
ti; io credo che il solo socialismo, non giá i 
sintomi francesi, informati tutti da quell'idea 
monarchica e despotica che predomina nella 
nazione, ma il socialismo espresso nella for- 
mula «libertá ed associazione» sia il solo avve- 
nire non lontano dell Italia, e forse dell Eu- 
ropa; questa mia idea '' ho espressa in due 
volumi, frutto di circa sei anni di studio, non 
condotti a forbitura di stile per mancanza di 
tempo; ma se qualche mio amico credesse 
supplire a questo difetto e pubblicarli, yYiene 
sarei gratissimo. 

«Sono convinto che le ferrovie, i telegrafi, 
il miglioramento dell industria, la facilitá del 
commercio, le macchine, ecc. etc. per una legge 
economica e fatale, finche il riparto del pro- 
dotto € frutto della concorrenza, accrescono 
questo prodotto, ma l'accumulano sempre in 
ristrettissime mani ed immiseriscono la molti- 
tudine; e perció questo vantato progresso non 
é che regresso, e se vuole considerarsi come 
progresso, si deve nel senso che, acerescendo 
i mali della plebe la sospingerá ad una terri- 
bile rivoluzione, la quale cangiando ¡d'un tratto 
tutti gli ordinamenti sociali, volgerá a profitto 
di tutti quello che ora € a profitto di pochi. 

«Son convinto che l' Italia sará libera e grande 
oppure schiava, sono convinto che i rimedi 
come il reggimento costituzionale, la Lombar- 
dia, il Piemonte, ecc, ben lungi dall' avvicinarla 
al suo risorgimento, ne | allontanano; per me 
non farei il minimo sacrificio per cangiare un 
ministro, per ottenere una costituzione, nem- 
meno per cacciare gli austriaci dalla Lombar- 


dia ed accrescere il regno sardo; per me do- 
minio di casa Savoia o dominio di casa di 
Austria é precisamente lo stesso. Credo ezfan- 
dio che il reggimento costituzionale del Pie- 
monte siá piú dannoso all' Italia che la tirannide 
di Francesco Il. Credo francamente che se il 
Piemonte fosse stato retto nella guisa mede- 
sima degli altri stati italiani, la rivoluzione 
sarebbe fatta. Questo mio  convincimento 
emerge dall' altro che la propaganda dell idea 
é una chimera, che l'educazione del popolo e 
un assurdo. Le idee risultano dai fatti, non 
questi da quelle, ed il popolo non sará libero 
quando sará educato, ma sará educato quando 
sará libero. La sola opera che puó fare un 
cittadino per giovare al paese € quella di cuo- 
perare alla rivoluzione materiale, e pero co- 
spirazioni, congiure, tentativi, ecc., sono quella 
serie di fatti attraverso cui 'ltalia procede 
verso la sua méta. ll lampo della baionetta di 
Agesilao Milano fu una propaganda piú efficace 
di mille volumi scritti dai dottrinari, che sono 
la vera peste del nostro, come d'ogni altro 
paese. 

«Alcuni dicono che la rivoluzione deve farla 
il paese: ció e incontestabile. Ma il paese e 
composto di individui, e poniamo il caso che 
tutti aspettassero questo giorno senza congit- 
rare, la rivoluzione non scoppierebbe mai; 
invece se tutti dicessero: la rivoluzione deve 
farla il paese, di cui io sono una particella 
infinitesimale, e peró ho anche la mia parte 
infinitesimale da compiere, e la compio, la 
rivoluzione sarebbe immediatamente gigante. 
Si potrá dissentire dal modo, dal luogo, dal 
tempo di una congiura, ma dissentire dal prin- 
cipio + assurdo, € ipocrisia, € nascondere un 
basso egoismo. Stimo colui che approva il 
congiurare e non congiura egli stesso, ma non 
sento che disprezzo per coloro ¡i quali non 
solo non vogliono far nulla, ma si compiac- 
ciono nel biasimare e maledire coloro che 
fanno. 

«Con tali principi avrei creduto mancare ad 
un sacro dovere, se vedendo la possibilitá di 
tentare un Ccolpo in un punto, in un luogo, in 
un tempo opportunissimo, non avessi impiegata 
tutta Popera mia per mandarlo ad effetto. lo non 
ispero, come alcuni oziosi mi dicono per scher- 
mirsi, di essere il salvatore della patria. No, 
io sono convinto che nel sud la rivoluzione 
morale esiste, sont convinto che un impulso 
gagliardo piuo sospingerlo al moto, e peró il 
mio scopo, i miei sforzi sono rivolti a mandare 
a compimento una congiura, la quale dia un 
tale impulso; giunto al luogo dello sbareo, che 
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sará Sapri nel principato citeriore, per me e 
la vittoria, dovessi anche perire sul patibolo. 
lo, individuo con la cooperazione di tanti ge- 
nerosi, non posso che far questo; il resto di- 
pende dal paese, non da me. Non ho che i 
miei affetti e la mia vita da sacrificare a tale 
scopo e non dubito di farlo. ; 

«Sono persuaso che se l'impresa riesce avró 
il plauso universale, se fallisce ii biasimo di 
tutti: mi diranno stolto, ambizioso, turbolento, 
e molti, che mai nulla fecero e passano la 
vita censurando gli altri, esamineranno minuta- 
mente la cosa, porranno a nudo i miei errori, 
mi daranno la colpa di non essere riuscito 
per difetto di mente, di cuore, di energia... 
ma costoro sappiano che io li credo non solo 
incapaci di far quello che io ho tentato, ma 
incapaci di pensarlo. A coloro poi che diranno 
Pimpresa impossibile, perché non é riuscita 
rispondo che simili imprese, se avessero la 
approvazione universale, non sarebbero che 
volgari. 

« Fu detto folle colui che fece in America 
il primo battello a vapore; si dimostrava piú 
tardi VPimpossibilitá di traversar. "Atlántico 
con esso. Era folle il nostro Colombo prima 
di scoptire América, ed il volgo avrebbe 
detio stolti ed incapaci Annibale e Napoleone 
se fossero periti nel viaggio e se Puno fosse 
stato battuto alla Trebbia e Paltro a Marengo. 

Non vogiio parangonare la mia impresa a 
quelle, ma essa ha un testo comune con esse: 
disapprovazione universale prima di riuscire e 
dopo il disastro e Pammirazione dopo un fe- 
lice risultamento. Se Napoleone, prima di 
partire dal'Elba per sbarcare a Fréjus con 
S0 granatieri, avesse chiesto consiglio altrui, 
tutti avrebbero disapprovato una tale idea. 
Napoleone aveva il prestigio del suo nome; ¡o 
porto sulla bandiera quanti affetti e quante 
speranze ha con sé la rivoluzione italiana: 
combattono a mio favore tutti i dolori e tutte 
le miserie della nazione italiana. 

Riassumo: se non riesco, dispregio profon- 
damente l'ignobile volgo che mi condanna, ed 
apprezzo poco il suo plauso in caso di riuscita. 
Tutta la mía ambizione, tutto il mio premio lo 
trovo nel fondo della coscienza, e nel cuore di 
quei denerusi amici che hanno cooperato e di- 
viso i misi palpiti, le mie spéranze; e se 
qm sessun bene frutterá all Italia il nostro 
sacrificio, sará sempre una gloria trovare gente 
clie valorosamente s'immola al suo avvenire.» 


La bancarotta garibaldina 


Noi non sappiamo, al momento in cui scri- 
viano, quali altre rivelazioni ci serbi Pinci- 
dente garibaldino. Sará bene stabilire subito 
alcun punti. 

Nos, 1m Isvizzera, e con moi tutti i compagni 
in bolía, non abbiamo wai creduto e nei Ga- 
ribatdi residenti a Koma e in quelli passati in 
Francia. Gente che non ha una professione 
determinata, ed e piú o meno costretta a vi- 
vere d'espedienti, e vuol vivere largamente, 
anche se dapprima puó in buona fede stare 
al'opposizione, ove questa non trionfi rapida- 
menti, si inserirá nel regime esistente, anche 
se iucapace della pit infame opera di dela- 
zion: e tradimento. ? 

Per quanto sappiamo, i figli di Garibaldi, 
avevano una pensione di discimila lire dal 
governo italiano. Ora il padre defunto di Ric- 
cioti, che si chiamava pure Ricciotti, era 


sempre stato umile servo di tutti i successivi 
gov ni italiani, per viver da signore e tirare 
avonti con la numerosa prole. Nel 1914, scop- 
Pata la querra, si recó a Parigi per vendere 
ilonome ei figli col costituire una cosidetta 
lez ne garibaldina. ll deputato Cachin, oggi 
cominista, ma allora guerrafondaio (lo stesso 


che si recó poi in italia a comprare Mussolini), 
ciulice che chiese tre milioni, ottenendone 
peró sol due. Dei sei figli di Ricciotti arruo- 
latist, due rimasero uccisi nelle Argonne. Dei 
quattro rimasri, Ezio € passato apertamente al 


fascisino, Peppino, Sante e Ricciotti hanno 
sempre avuto una condutta equivoca. Ed ora 
si hia la prova che Ricciotti € spia ed agente 
provocature del fascismo. 

Circa due anni fa, alcuni mesi dopo Vaffare 
Matteotii, ad un tratto s'ntese ventilare Pidea 
Puna spedizione garibaldina antifascista. Ven- 
ne accolta con grande entusiasmo nei piú vari 
ambenti ed anche tra anarchici. li piú strano 
é che se ne parlava apertameute. 

D'accordo con quanti compagni in ltalia 
erano in Ccorrispondenza con noi, mettemmo 
subito in guardia quanti potemmo contro lo 
inganno di cui erano vittime. A chi poi ci 
Vestendere il movimento garibaldino 
Svizzera, rispondemmo aspramente se 
concepivano un'azione rivoluzionaria vera, nel- 
lo stesso modo che la famigerata marcia su 


chiese 


alla 


Roma, preannunciata dovunque mesi prima a 
suon di tromba ed eseguita col consenso ed 
tl concorso delle superiori autoritá. 

Vurtroppo peró anche compagni nostri persi- 
stuttero ciecamente a lungo nelPlaver fiducia 


in Kticciotti, Noi, pur non accordandogliene 
mai alcuna, se lo credevamo uomo capace di 
tenersi e sprecare i quattrini raccolti per una 
pretesa spedizione, non avremmo creduto che 
dovesse spingere lPinfamia, fino a vendersi nel 
pi turpe modo al fascismo. Eppure, non si 
cupisce che troppo, come non potendo pii 
cuvar denari dall'antifascismo, li abbia chiesti 
al fascismo, Per continuare a vivere signoril- 
non aveva altro mezzo. L'insistenza 
stessa dí Mussolini nel denunciare complotti 
orditi in Francia, non poteva andar disgiunta 
dai un suo lavorio affidato ad agenti provoca- 
tori. 

La profonda immoralitá politica ha messo 
Pltalia in una situazione non dissimile da quel- 
la della vecchia Russia czarista. Da una parte 
spie come Azew al centro stesso dell'organiz- 
zazione rivoluzionaria e dall'altra agenti di 
polizia, che uccidevano quei tiranni di cui eran 
messi a guardia, 

Il fascismo ha bene intuito il pericolo, e piú 
e pazzo di terrore, pitt minaccia di far del 
terrorismo. 


mente 


VOLONTA 





ll guaio é che con una perfetta canaglia 
come Ricciotti possono trovarsi uomini di 
fede illibata e nel dubbio atroce che uno fac- 
cia da spia, non € lecito abbandonarci ad 
un'opera di delazione contro tutti. Ad ogni 
modo quel che c“era d'incomprensibile per noi 
nello pseudo - complotto Zaniboni comincia a 
schiarirsi. Zaniboni fu da parte di Quaglia e 
forse di qualcun altro vittima come stava per 
esserlo Scivoli, a cui il governo italiano, per 
mezzo di Ricciotti, forniva un passaporto, per 
farlo cadere in un trágico tranello. Immaginate 
quale e quanta fu la rabbia del duce nel veder 
fallire Vattentato artificiale preparato da lui, 
mentre ne avveniva uno cotantc naturale! E 
proprio quello che si chiama scherzare col 
fuoco. 

Certuni capiranno ora quanto avevamo ra- 
gione di diffidare e di metterli in guardia. 
Certo a forza di dubbi, diffide a sospetti non 
si possono che stancare anche le migliori 
volontá, e noi non chiediamo di meglio che di 
diffondere una larga reciproca fiducia. Ma vi 
sono ragioni di dubitare cosi ovvie e suffra- 
gate da cotante esperienze, che il non tener- 
ne conto pudo condurre a vere catastrofi ma- 
teriali e morali. y 

Da quanto tempo tradiva Ricciotti? Quali 





sono giá state le sue vittime? Che parte ha 
avuto nell'affare Zaniboni Cappello? E nel 
fallito complotto catalano, in cui fra Je vittime 
si trovano una ventina d'italiani che pare fos- 
sero consigliati da lui? In che misura ha riu- 
scito ad abbindolare massoni ed uomini poli- 
tici di Francia e d'Italia? Spia al servizio del 
fascismo, non lo fu nel contempo anche dei 
governi di Spagna e di Francia? Casi simili 
di spie ad un tempo di pit governi, sedicenti 
nemici, furono tutf'altro che rari durante la 
guerra mondiale. 

A tante domande forse si avrá qualche ri- 
sposta nej giorni seguenti. Noi pero fin dora 
mettiamo in guardia contro certi pantotolai 
del socialismo, che non domandano di meglio 
che di vedere in ogni atto individuale la mano 
dell'agente provocatore. Non si € insinuato 
gia che tale sarebbe pure il caso per gli atti 
di Bonomini e Lucetti? 

Protestiamo altamente contro un simile odio- 
so attentato morale, a danno di uomini che 
hanno sacrificato la loro balda giovinezza alle 
loro idee di liberazione per tutti. Non c'e 
calunnia piú infame di fare dei servili stru- 
menti di bieche mire coloro che furono líberi 
agenti d'un proprio nobile ideale. 

Luic1 BERTONI. 





Sotio 1*abietta tirannia fascista 





Come facilmente i lettori comprenderanno, 
mentre perdura la tirannia fascista in Italia, 
non e possibile rfcevere notizie dirette, perché 
il riceverle significherebbe esporre alle vili 
persecuzioni dei nero-camiciati a tutti coloro 
che non stanno d'accordo col regime imposto 
da Mussolini. 

l telegrammi che pubblicano i giornali sono 
tutti so*toposti alla censura, e benché, a volte 
abbastanza eloquenti, non arrivano a tradurre 
la tortura di uno popolo di quaranta milioni 
di abitanti, che soffre da quattro anni la piú 
inicua tirannia. 

Pero, per illustrare pallidamente la dolorosa 
situazione degli italiani pubblicheremo sotto 
questa rubrica le notizie che ci sará dato otte- 
nere, sia dai nuovi arrivati, sia da lettere pri- 
vate non sottoporte alla censura, oppure dalle 
pubblicazioni che vedono la luce oltre frontiera 


ll brano delle lettera che pubblichiamo a 
continuazione appartiene ad un attivo compagno 
italiano rifugiato in Marsiglia. Per ragioni fa- 
cili a comprendersi sopprimiamo la firma e la 
parte che ha troppo carattere personale: 


Parole d' oro 





TIME ACI DI PT SAT 


Hai visto che € successo in Italia? Ma il 
vento va ancora da quelle parti per dio. Qui 
non si fanno altro che parole grosse e se Gino 
potesse leggerle ... Basta ancora di questo. 

Pero la situazione laggi si fa sempre piú 
orribile, ci giunge eco di cose che ci strap- 
pano l' anima, si arriva al deportamento di fa- 
miglie intere, mezzi paesi vengono deportati. 
E roba che fa rizzare 1 Capelli, e noi siamo 
impotentil... 

E dire che potremmo fare grandi cose, ma 
non pochi fattori tengono incassettati e gli 
nomini e il movimento ... Nel campo nostro 
oggi si fa dell' antifascismo clamoroso, al solo 
miraggio di dominio di tendenza e per questo 
ogni scrupolo + sorpassato. C'eé una voracitá 
di danari che fá paura. E se poi v'é qualcuno 
che agisce e lui solo con se stesso, con i suoi 
rimasugli, e magari fá la strada a piedi e non 
e del Centro e ne dell «élite»: e uno, 1' umile, 
che non ebbe mai amministrazioni, che non fece 
mai giornali, che visse del suo sudore e che 
dette sempre e non chiese mai... Ma se poi 
per richiamare alla realtá parli cosi, mille cani 
ti saltano addosso e minacciano di pugnalarti. 

Ma cosi non deve continuare, e noi in po- 
chi, sparsi un pú dappertutto abbiamo posto 
questo dilemma ai buoni:.o basta o finire per 
esautorazione. | buoni cí rispondono basta ed 
abbiamo cominciato da zero, con un'azione 
magari disordinata, ma un po dappertutto. Do- 
mani ritornerá un po d' ordine e lo zero si sará 
trasformato in 100 o in 1.000, e allora agiremo, 
e lPazione sará forse finale. Ma occorre lavo- 
rare molto, risvegliare l' entusiasmo, ritemprare 


le forze, riaccendere la fiamma della lotta al 
lime sacro della fede, e, sopratutto occorre 
dare pl movimento, non agli nomini; perche 
resti ai gruppi, alle iniziative di quésti; e le 
audacie sorgeranno! z 

Farete un giornale? E una bella iniziativas 
Mi auguro che potrete vararlo presto; ma esso 
dovrá essere un giornale alllaltezza del mo- 
mento, auche se quindicinale o mensile. Tutti 
j giornali nostri di oggi sono di tendenza; di- 
scutono soltanto ció che € la nostra mentalitá, 
il che interessa poco agli altri... 

Un giornale di polso sarebbe necessario; 
frutta del volontarismo anarchico; capace di 
essere propagandista delle idee anarchiche fra 
le masse operaie, capace di coesionare il mo- 
vimento e ridargli il denamismo di ¡erí; capace 
e all altezza di sgrossare i problemi che la 
esperienza ha sprigionato. Ecco il mio modesto 
pensiero, che credo fondamentale per risanare 
il movimento nostro, nel quale vedo che si 
vanno formando pericolosamente cerchie e fa- 
zioni irtorno a Tizio e Caio, simile ad.un par- 
titaccio politico qualunque. Perció occorre in- 
sorgere oprando. Che ne dici? 


.. EA AR A RI ICO IR OO 


DALLA FRONTIERA, 5 novembre—Un ami- 
co proveniente da Roma mi prega di scrivere 
ai giornali, che nella capitale italiana regna il 
terrore. Solo in cittá si sono fatti p ú di 1500 
arresti, si compilano liste di proscrizione; e il 
fascismo ha deliberato di trattenere in ostaggio 
un certo número di persone, che saranno 
uccise a un nuovo attentato contro il primo 
minist”o, 

Fra gli arresti d' ogni specie sono in prima 
linea i compagni nostri. Nor se n' e risparmiato 


alcuno, neppure di quelli che da anni e anni 
sono lontani dal nostro movimento. Fra questi 
sono anche Chiocchini con quattro suoi figli e 
Giovanni Furbicini. E stato di nuovo arrestato 
anche Temistocle Monticelli. Perd questa volta, 
almeno fino a ventiquattri'ore fa, Errico Ma- 
latesta € riuscito a sottrarsi all'arresto, ren- 
dendosi uccel di bosco. 

La posta diretta ai nostri giornali viene tutta 
aperta e quasi tutta sequestrata. Anche la ri- 
vista Pensiero e Volontá € stata sospesa O 
soppressa per ordine del prefetto, come € 
accaduto alla Giustizia dei riformisti, alla Vo- 
ce Repúbblicana, ed ai quotidiani democratici 
Mondo e Risorgimento. 


Avevo gia seritto quanto sopra, allorché una 
cartolina della redazione di Pensiero e Volontá 
mi prega di far annunciare nei giornali di par- 
te nostra che la Rivista € stata soppressa, ma 
che essi hanno ferma intenzione di ricominciare 
appena potranno: 

ÁLCEO. 


TORINO, 3 novembre. — Non potete” farvi 
una idea della situazione nostra. Molti nostri 
amici e compagni sono dentro dall altra setti- 
mana, un pú per la marcia su Roma e un pú 
per la venuta del re ai funerali della Letizia, 

Ed ora con l'iiltimo attentato si continuano 
gli arresti, senza quello che verrá di peggio 
fra poco. Il nemico € furibondo ed ha piena 
libertá di sfogarsi come meglio gli pare. ” 

Si voleva dare, alla commemorazione fascista 
il piú gran significato possibile e mai il perpe- 
tuo bluff del regime e apparso cosi evidente. 
Certo i fascisti han dimostrato d' essere i pa- 


droni assoluti, ma per dare importanza al loro 
corteo, qui a Torino, per esempre, hanno co- 
stretto molti operai a parteciparvi, pena in 
caso di rifiuto, la bastonatura ed il licenzia- 
miento dallo stabilimento ove lavorano. 

Come si vede, il consenso e la libertá del 
popolo italiano non potrebbero essere mag- 
giori! Ma qualcuno per finire guastó la festa 
e i fascistissimi eroi si sono sentiti invasi da 
una fifa indescrivibile, al punto da perdere lo 
último barlume di ragione. Ovunque si abban- 
donarono ad atti feroci di brigantaggio, per 
riaversi dallo spavento d'essersi trovati appena 
in trecento mila contro uno. A ogni atto di 
giustizia venuto dalla folla sono cosí colpit; 
dall'ira della disperazione. Peró nulla potrá 
impedire che certi atti si rinnovino e con di- 
verso esito, come ammonisce la storia. ll dare 
la caccia all'uomo non solo non serve ad evi- 
tare, ma provoca le pil sgradite sourpres2. A 
testimoniare del lory delírio, basti poi dire 
che perfino la gioiittiana «Stampa» € stata 
sospesa. 

Domani 4 novembre, givrno della cosidetta 
vittoria, altre feste, altri sbandieramenti, tanto 
piúl nella nostra cittá d)ve si deve dare il ba- 
stone di maresciallo al Duca d' Aosta. E avanti 
con le perpetue gonfiature e truccature ! 

GERMINAL. 
NMISURE ENORME E... VANE 

Il fascista «Giornale d' Italia», parlando delle 
misure prese per la visita di Mussolini a Bo: 
logna, scrive; > 


«L” attentato ha stupito tutti. Non € questa 
un'affermazione delle +olite che  potreble 
prestersi ali*ironia. Ha veremente stupito an- 
che perché le misure prese dalla P. S. erano 
enormi. Alla testa del serviziv erano il questo- 
re Luciani e il vice questore Conti, entrambi 
familiari ai romani, coadiuvati del capo gabi- 
netto De Stefani. Non € possibile organizzare 
meglio e con tanta intelligeute meticolositá un 
servizio di prevenzione cosi imponente, data la 
mobilitazione di trecentomila persone venute 
da ogni parte dell Emilia, e dalle regioni fini. 
time. | vecchi e bravi furzionari che sono alla 
testa della P. S. bolognese, avevano costrutto 
un capolavoro che all ultimo momento e stato 
infranto, senza che a loro possa anda-e la mi- 
nima responsabilitá. lo di persona ho constatato 
questa grandiss:ima  organizzazione nel suo 
complesso, notato facilmente; altresi ho avuto 
occasione di apprendere tutti i particolari di 
tule organizzazione che sono solitamente tras 
scurabili da chi non li vada a cercare. 

«Figuratevi che ogni casa. che aveva le fi- 
nestre sulle strade da cui doveva passare 
Mussolini era stata studiata dalle fondamenta 
ai tetti. Nessuno dei proprietarii degli appar- 
tamenti poteva in quei giorni ricevere visite 
nemmeno di famigliari senza il benestare de'la 
questura. Si aggiunga la sorveglianza di care. 
binieri e investigativi, di rinforzo ai cordoni» 


agli sbocchi e ai margini delle strade ove non 
era stato possibile tenderli, come nel tratto di 
quattro chilometri che va dal Littoriale Poli- 
sportivo alla Piazza Vittorio Emanuele, e che 
Mussolini ha percorso nell' andata' in automo- 
bile. e al ritorno, a cavallo, alla testa delle 
forze armate che dovevano sfilare tra la Chiesa 
dí S. Petronio e il monumento al Gran Re.' 

«Si aggiunga ancora che truppa e funzionari 
erano all'erta malgrado non riposassero le 
quarantotto ore e fossero costretti a dura vi- 
gilia, fermi in piedi, oppure in moto da un 
punto all' altro della cittá. 

«Certo, dopo l'attentato di ¡eri c'é da g'ura- 
re che nessuno, dal prefetto al questore, al- 
Pultimo agente, ha preso riposo. E ben altro 
lavoro, oggi». 

Lasciamo andare quella parola lavoro im- 
piegata per un affannarsi stupido, grottesco e 
vano e di cui non si pud dire certo che nobi- 
liti, ma che pensare di uno spiegamento che 
vuol essere di straordinaria potenza e vien 
fatto fra tante indicibili ansie e paure, senza 
poter impedire che da ultimo, un ragazzo 
quindicenne lo irrida. 11 picco'o Zamboni basta 
a scombussolare l'Impero gia in alto! ... 

Quando si pensu ai molti sequestri della 
stampa d'opposizione, per poi lasciar passare 
uno scritto che mette cosi bene a nudo il re 
gime, oh quanto si ammira monna Censura! 

Da “Il Risveglio” di Ginevra. 





Beethoven e la Libertá 


In questi momenti di reazione profonda, di 
torbido arrivismo e di avvilente cortigianeria. 
fa bene potersi rifugiare e ritemprare nella 
memoria del caratteri forti ed independenti, 
che ci hanno preceduto nella via aspra della 
lotta per un ideale. 

Rileggendo la chiara e nobile esposizione 
che della travagliata vita di Beethoven trac- 
ciava Romain Rolland nel 1903, in un momento 
in cui «aria era greve intorno a noi», vi ri- 
leviamo delle pagíne che si addicono assai al 
momento presente. 

E bene e riconfortante constatare come, nei 
momenti bui, degli uomini seppero resistere 
alle lusinghe materiali dei «regimi», ed alle 
tentazioni del quieto vivere, per mantenersi 
forti, integerrimi e fieri, sprezzanti dei facil 
consensi, gli occhi sempre fisi all'avvenire, alla 
libertá, alla veritá, alla giustizia. 

Beethoven fu di costoro. 

Indomito ed avverso ad ogni cortigianeria 
verso i potenti del giorno e le loro istituzioni, 
egli rimase per tutta la vita. 

Egli ammirava il genio possente del grande 
Gaethe, suo contemporaneo; ma non per que- 
sto avversava meno lo spirito di facile adatta- 
mento alle convenzioni mondane del «consi- 
gliere aulico del duca sovrano di Weimar ». 

» Í re ed i principi — seriveva il grande mu- 
sicista ad unamica sua trovandosi 
attorno al 1810 — possono ben nominare dei 
professori e dei consiglieri di corte; essi pos- 
sono colmarli di titoli e di decorazioni; ma 
non possono creare i grandi uomini, glí spiriti 
che s'innalzano al disopra del putridume uma- 
no; e quando due uomini come Gcethe e me 
si trovano assieme, essi devono accorgersi 
della nostra grandezza. — leri, rincasando, ab- 
biamo incontrato per via tutta la famiglia 
imperiale. La scorgemmo di lontano. Gethe 
lasció il mie braccio, e si mise rispettosamente 
sul lato della strada. Tutto quanto potei dirgli, 
non valse a farlo muovere di li. Allora cacciai 
bene il mio cappello sulla testa, abbottonai 
Pabito, e le braccia incrociate dietro la schiena 
mi ficcai nel pin folto dei sopravvenienti. — 
Principi e cortigiani si scostarono facendo ala 
al mio passaggio; il duca Rodolfo si tolse -il 
cappello, l'imperatrice mi ha salutato per la 
prima. — 1 grandi mi conoscono. — Per diver- 
tirmi, osservai la piccola processione sfilare 
dinnanzi a Geethe. Ei si teneva sul lato della 
via, profondamente inchinato, il cappello in 
mano. Gii ho lavato la testa dopo, senza 
fargli grazia di nulla...» 

Assai piú tardi, nel 1826, l tempi sono duri : 
la reazione monarchica opprime gli spiriti. — 
«La censura n'ha ucciso, geme il puela vien- 
nese Grillparzer. Bisogna partire per ik Nord 
America, se si vuol poter parlare e pensare 


liberamente ». — Ma nessun potere pudo ridur.e 
in ceppi il pensiero di Beethoven. « Le parole 
sono imbavagliate: ma ¡i suoni sonu ancora 
liberi », gli scrive un amico poeta. E Beetno- 
ven rimaneva la grande voce libera; e lo sen- 
tiva, conmpreso del dovere di agire, con la 
propria arte, per Pumanitá oppressa, per 
«ridarle coraggio, scuoterne Papatia, fustigarne 
la villa». — «La nostra epoca, egli scriveva 
allora, abbisogna di spiriti robusti per fiigel- 
lare questi stracej miserabili di anime umane». 

Beethouv n si esprimeva anche allora, in quei 
tempi di buia reazione e di compiacente ar- 
rendevolezza degli animi, con libertá sul go- 
verno, sulla polizia, sull'aristocrazia, auche in 
pubblico. La polizia lo sapeva, ma sembrava 
tollerare le sue critiche e satire, come fanta. 
sticherie inoffensive di un uomo il cui genio 
si manifestava con si straordinaria possanza. 

Eppure Beethoven, non pago di tracurre in 
note musicali i suoi sentimenti di incontesta- 
bile independenza, avversava apertamente i 
vizii del governo di quell'ora; Porganizzazione 
della giustizia arbitraria e servile; gli arbitrii 
e le vessazioni poliziesche; la burocrazia ba- 
rocca ed inerte che intralciava ogni iniziativa 
individuale e paralizzava Vazione: i privilegi 
di un aristocrazia tenace a conservare per sé 
le piú alte cariche dello Stato... 

La polizia riteneva inoffensive e forse in- 
genue le fantasticherie di lui. 

Quanti non ritengono «ingenui» e «sogna- 


tori» quei pochi che in mezzo «alla dedizione: 


ed alllavvilimento generale, mantengon fede 
alle idee e non piegano dinnanzi ai potenti e 
prepotenti dell'ora. 

li caratlere, la coerenza, la dirittura morale» 
il coraggio civile in una parola, hon sono an- 
cor oggi, purtroppo, l'appannaggio dei piú. 


a Vienna 


%, 


Bisogna lavorare el ¡order queste qualita, 
finché tutti ne sian compresi. Soltanto allora i 
tiranni ed i prepotenti avranno vissuto ! 


Uno. 


Da “Libero Accordo” 


L” improvviso ed imprevedibile rifiuto del ti- 
pografo a continuare di, stampare Libero Ac- 
cordo, dopo l' uscita del N. 148 (6 della nuova 
serie) datato 1 Ottobre, quando giá altre gravi 
ragioni amministrative e redazionali—oltre alle 
mie non buone condizioni di” salute—minavano 
la sua esistenza, mi decide a comunicarvene la 
sospensione, non essendo oggidi per vari mo- 
tivi e termini di legge cosa da poco ad un 
periodico, come lo era úna volta, cambiare 
stamperia. q 

E' un' altra delle fiammelle resistenti fino ad 
ora all'infuriar della bufera che si spegne; esso 
era un segnacolo, sia pur piccino che indicava 
avia dell ideale nostro sublime ed eccelso en 
lon avrei voluto vederlo scomparire ... 

Ma, malgrado tutto, «l'ideal non muore»; al- 
tre fiammelle verranno accese, altri segnaco! 
verranno ancora esposti susseguendosi gli un: 
agli altri ininterrottamente finché la méta non 
sia raggiunta e la nuova umanitá abbia inizio. 
come dice Errico Malatesta, con la formazione 
d'una societá fondata sul libero accordo delle 
libere volontá dei singoli, 

Non mi resta cosi che ringraziarvi, o com- 
pagni carissimi ovunque siete, della valida 
cooperazione e della solidarietá .offertami, e 
mantenuta per tanti anni, perché Libero Ac” 
cordo avesse la possibilitá di pubblicarsi e con 
fervida fede e per la fede nell' Ideale di libertá 
e di solidarietá sociale che ci é comune, vi 
invio il saluto e l' augurio che fraternamente 
erompe dal mio cuore, esortandovi ad attene r v 
alle seguenti avvertenze amministrative. 

Roma 10 Ottobre 1926. 


TEMISTOCLE MONTICELLI. 





1. Con la sospensione delle pubblicazione di 
Libero Accordo grava sull' ammintistraz one un 
deficit che si aggira sulle Lire 1200, seno per- 
ció cortesemente invitati quanti hanno penden- 
ze per copie e libri da compensare a voler 
pareggiare al pió presto le loro partite. 

2. Quei compagni che credono aver diritto— 
in contrapposto a contributi recentemente in- 
viati—ad una compensazione non ricevendo piú 
la rivista, possono domandar libri scegliendoli 
nell elenco che veniva inserito in Libero Ac- 
cordo, spedendo perd Vimporto delle spe 
postali secundo I'entitá della richiesta ed 11 
conformitá alle norme poste in calce all elencu 
siesso. 

3. Di tutte le somme pervenute dopo il 26 
Settembre e che perverranno per saldi o cui - 
tributi volontari, sará dato conto insieme a: :; 
spese dei mesi Settembre-Ottobre su altri p- 
riodici nostri appena sia conveniente farlo, 

4, Qualora, coperto il deficit attuale risii. 
un avanzo dal resoconto a darsi, esso Vera: 
passato alla rivista Pensiero e Volontd perchi? 
ne disponga come crede. Come pure passerm- 
alla amministrazione della stessa rivista quals 
rimarrá a resoconto dato dal fondo libri edituit 
od aequistati dail'amuinistrazione di Libc/o 
Accordo. 

5. L'indirizzo della Casella Postale N. 24% 
resta valido ancora per dare modo di cor: - 
spondere, specialmente per i motivi amm ni- 
strative sopra indicati; probabilmente pe v 
verrá disdettu l' abbonamento alla detta case:i1 





_ postale e sará bene cusi che chi ha qualch - 


cosa da dire che riguarda l' amministrazione 
Libero Accordo non trapponga indugi. 

6. Agyiungere sempre il nome di Monticcl * 
Temistocle sulla corrispondenza per Libero 
Accordo per evitare possibili disguidi qualo. . 
il numero della casella venga errato dal m:- 


Da “Fede!” 


Ruma — Ottobre, 1926. 
Caro Cumpagno, 

La souspeusiune di Fede - sospesa, per cir 
costanze indipendenii dalla volontá del sti 4 
edi1ori — pongono questi di fronte ad impegs : 
cui non possuno mencare senza loro pregiuu.- 
zio, e che debbono perció assolvere facena . 
appello alla buona volontá di tutti. 

ll bilancio del giornale se chiuso — come 
da rendiconto detragliato pubblicato nel n. 130. 
Pultimo, sequestrato — con un deficit di Lna 
8954.15 delle quali oltre L. 7000 si devono :: 
tipografo, it quale fiducioso, non s'é mai rifiw- 
tato di stampare il giornale anche sapendo » 
in arretrato coi pagamenti. 

Per pagare questo debito é necessario, €: 
urgente, raccug.iere la somma sopraindicatí. 
E se i compagni fedeli. al giornale, che di. 
giornale han seguito le vicende sostenendo!:: 
col loro sforzo, nei tempi buoni e nei cattiv., 
la non inutile opera, vorranno compiere ancot:i 
un breve sforzo, vi si riuscirá facilmente. 

Pagare Vabbonamento (chi non Pabbia al- 
cora tatto ) v copie del giornale o libri ric«- 
vuti, oppure mandarci una piccola oblazionc, 
personale o raccolta fra compagni, € questo 
che chiediamo, y 

Qui sutto pubblichiamo la lista delle pubbli- 
cezioni rimasteci in deposito, delle quali 1 
compagni oblatori e sottoscrittori potranno 
profittare, sempreché ce ne facciano richiest::. 

Eseguiremo le spedizioni sollecitamente «e 
per invio raccomandato. o . > 

In attesa, porgiamo ringraziamenti e saluti 


fraterni. 
L'AMMINISTRAZIONE. 
Elenco delle pubblicazioni in deposito 





«L'ldea Anarchica e l'Internazionale» 


diU.Bakounine +. +. +. +. +.» +. Lo 5.— 
«1 profumi maledetti », poesie di F, 

Daudet ed illustrazioni di A, Ronco » 3.— 
«li di dietro del Re» di Simplicio . » 7.— 
« Al Caffé» di Malatesta . . . . » Í.— 
« Federalismo e Libertá » di Molaschi » 2.— 
« Germinal » di Rastignac . . . +. » 1.25 
«La Rivoluzione russa ed il Partito 

Comunista » dí A, Berkmann . . » 1.25 


Pacco di favore spediremo a chi ce ne fará 
richiesta (comprendendovi: « L'Idea Anarchica 
e Il'lnternazionale», «l profumi maledetti»* 
« Federalismo e Libertá », « Germinal », valore 
11.25) con cartolina vaglia di L, 8. Spese di 
spedizione a carico nostro. 


- Indirizzare richieste e fondi a «Fede!» — 
Orlac 14 — Roma. Limitare gli scritti alle sole 
communicazioni amministrative. 





